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ACTUALIDADES EXTRANJERAS 

Pekín durante la guerra 


ggggg i;. i 

Estreñimiento 

Si sufre Vd. de esta dolencia tan general, tome las Cápsulas de 

CÁSCARA SAGRADA “NORTON” 

No debilitan, ni causan la menor molestia, como sucede con la 
generalidad de los purgantes y laxativos 
EXIGIR LA MARCA “NORTON” QUE SON LAS ÚNICAS LEGÍTIMAS 
EN TODAS LAS FARMACIAS DE LA REPÚBLICA 


NECESITAIS ANTEOJOS 0 LENTES PARA CONSERVAR VUESTRA VISTA 

OCURRIO AL MUSEO INFANTIL 

CALLE 18 DE JULIO, NÚMERO 86, ENTRE ARAPEY Y CONVENCIÓN 

EN DONDE OS LO VENDERÁN CON CIENCIA Y CON CONCIENCIA 
No olvidéis que esta casa recibe los mejores artículos 

que se fabrican en París y que vende con un 

60 por ciento más barato que otra casa de su género 

SE DESPACHAN PRESCRIPCIONES MÉDICAS 













VINOS 



i 

I 


CALLE COLONIA, 96 

Teléfonos: LÍS DOS COMPAÑÍAS 






NUESTROS AVISOS 


Los señores Enrique Bonelli y Guillermo D’Aragona 

Son los agentes exclusivos de los avisos de 

- = Ro jo y H la neo) 

En cuyo nombre y representación 

Harán los respe ctivos contratos 
74 — CALLE JUNCAL-74 

MONTEVIDEO 

MARTÍ, BERCAITZ Y Cía, 

IMPORTADORES DE VINOS ♦♦♦♦♦♦♦ 

♦ ♦ ÚNICOS AGENTES DE LOS RENOMBRADOS VINOS 

TINTO, MÁLAGA, SECO, 

GARNACHA, PRIORATOS 

RÍO NEGRO, 218 Y 220 a . MONTEVIDEO. 




EL TE LIPTON 

HA OBTENIDO EL GRAJNÍ PRIX 

EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS ( 1900 ) 

Estando en competencia con 

las principales marcas 

de tees del mundo. 

AGENCIA DEL TE LIPTON 
130 CALLE MISIONES—130 

MONTEVIDEO 









Ejpecífico Etereo-jAqti reumático 

DBL 

Dr. 5ERN/ETTI 



MARAVILLOSO MEDICAMENTO PARA LA CURACIÓN 


Reumatismo, lumbago, 

ciática, dolores neurálgicos, 

dolores musculares, etc., etc. 

Una pincelada sobre 

la parte enferma calma en el acto el dolor 


18 DE JULIO, 114. 


Depósito general: 

Droguería del Indio 

MONTEVIDEO. 


PASTILLA^ DCLDOCTOR 

ESPECTORANTES ¿ ^ 

^ ^ BALSAMICAS 


PUY 


Soberano medicamento 

PARA CURAR 

La tos, catarro, 

dolor de pulmones, 

bronquitis , mal aliento, 

influenza, asma, etc., ete. 

Bada una sola pastilla del doctor PUY para calmar 
la toa, y un día para curarla 













Nota italiana 


Uu destacamento de marinos italianos en Pekín 


En la acción de las potencias 
alindas en China, cabe « Italia 
buena pnrte, pues sus buques y 
sus tropas han (i(turado en todas 
las acciones, distinguiéndose por 
su valor y su buena organiza¬ 
ción. 

A estas lineas, acompaña un 
grabado en que puede verse A 
un destacamento de infnnterla de 
marina italiana en marcha por 
una calle de Pekin. 

Ee reproducción de una rolo- 
grafía tomada et día en que se 
pasú revista A las tropas alindas 
en Pekín, y constituye una inte¬ 
resante nota para la historia de 
lus potencias unidas en el extre¬ 
mo oriente, 

Hasta ahora, en nuestras ilus¬ 
traciones hemos publicado con¬ 
fundidos A los cuerpos del ejer¬ 
cito aliado, hoy, dando esta nota, 
singularizándonos, damos oportu¬ 
nidad al lector para admirar la 
gallarda presencia y porte mar¬ 
cial de ios soldados de infantería 
de marina italiana. 


¡¡REGALOS!! 

Participo á mi clientela que he recibido una 
gran cantidad de artículos de Bazar los cuales 
se liquidan á precios increíbles en la 
Joyería, Relojería y Bazar 
RAMÓN GARCÉ 

DE 

ALBERTO CAYO 

Calle 18 de JULIO, número 50 
Visitar la casa para darse cuenta de la 
verdad. 


Si quiere Vd. beber buen VINO de 
BURDEOS legítimo, compre el 

RECOMMANDÉ 

IDE MIO-ONE "ST Cía. 

A $ 2.20 LA DOCENA DE BOTELLAS 
Se lleva á domicilio 

Pedidos por teléfono: De Montevideo, SG3 
Surtido general de vinos y artículos 

de almacén. 

CALLE MISIONES, NÚM. 65 


INTERESA A LAS SEÑORAS 


LA POMADA DEL GLOBO 

ES U lili» QUE QUITA US MARCHAS, PECAS T CRASOS DE U CARA, T COISERVA El CUTIS SUAVE, FRESCO Y HERMOSO 

EL JARABE PARA EMPACHO 

Es el remedio infalible para curar las diarreas é indigestiones de los nidos 

BOTICft 0£L GLOBO.—Calle 18 de Julio, número 8 

MONTEVIDEO 














LA LECTURA DE LO QUE SIGUE PUEDE INTERESARLE 

Todos los médicos más eminentes están contestes en que los preparados á base de pepsina son los 
únicos agentes que pueden aliviar las enfermedades del estómago. 

Pero descartadas las múltiples dificultades con que hay que luchar en la fabricación de ese fer¬ 
mento, es bien sabido que el afán del lucro ha llevado á muchos hombres sin conciencia á ofrecer 
como agentes curativos, preparados que en un principio seducen al enfermo, no por -os condiciones 
digestivas, sino por la forma bombástica de sus prospectos. 

De ahi resulta que los enfermos después de probarlos todos se encuentran ni cabo de largos me¬ 
ses de tratamiento, en las mismas condiciones de salud que antes de su empleo, con la única dife¬ 
rencia que han perdido su tiempo y su dinero. 

Esa es también la causa por la cual muchos enfermos, que podrían encontrar alivio á su mal, 
empleando un medicamento bueno, de cuyos resultados nadie puede dudar, no lo hacen, en la creen¬ 
cia que su enfermedad es incurable, pues parten de la base falsa de que todos los remedios son ine¬ 
ficaces. 

Esto nada tiene de extrníio, pues miles de personas han sido engaitadas en la forma que hemos 
expuesto más arriba. 

Isis enfermos que abrigan esa creencia, la desecharían d- imii. ili.it.., -¡ qui-ie-en ícela más que por 
vía de ensayo ,) tomar un solo frasco de lo- Comprimido)» IVpwlrn» «leí dortor Palmear!. 

¿Podrá nadie creer cu la inelieacia de e-le medicamento conocida la competencia d> doctor 

l’iiigguri ? 

¿Podrán haberse equivocado quince ó veinte médicos de los más eminentes de la República Ar¬ 
gentina, cuyos informes después de repelido' en-;ivo- en -u- clínicas abonan la eficacia 

de los Comprimido»? 

I)e ninguna manera; los Comprimido» IV-pNicos -<■ imponen, y han de llegar á sel 
pública lo que son en Buenos Aires, la única y exclusiva preparación de resultados positivos, coa 
cuvo empleo los enfermos del estómago hallarán alivio á sus dolencias. 

ÍjOü resabiados, los que desconfían de reclamos y prospectos, pueden si asi lo desean, apersonarse 
al Representante del doctor Puiggitrl en esta ciudad, quien le- pondrá de manifiesto los luminosos 
informes á que hemos hecho referencia más arriba, y Ies dará todos los datos necesarios, capaces de 
convencer al más incrédulo. 

CALLE ASUNCIÓN, NÚM. 24 
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TINTA URUGUAYA 

á la luz y á la humedal 


La sola que escribe negro. 
La única que sirve para mar¬ 
car la ropa. Es la mejor para escribir. Preparada 
por el farmacéutico y químico: 

FRANCISCO SCANAVINO 

EN VENTA: AVENIDA G. HONDEAD, 265 


> 
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Librerías y Ferreterías. 
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TINTURA BROUX, Li Ciji § 3.00 

c ñ 
W 
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TINTURA Li PARISIENNE, Li Ciji $ 2.00 

Para el cabello 


y la barba 

éxito garantido 

VENTAS. APLICACIÓN É INFIRMES 
ISO — AVENIDA CENERAL RONDEAU — 180 

-k CARLOS BELLOCQ a- 










3 CAJAS por 5 centesimos ¡; 
en toda la República 


















De vuelta de Africa 


I-a reina de Inglaterra ha atendido con singular «ollci- 
tud A todos lo» militare» que, de vuelta de lo» campo» de 
batalla del África del Sud, han Ido A presentarle »us 
reapeto». 

Bien organizada» recepciones en la» que su 
majestad ha hecho los honores del Palacio Wlnd 
sor han acogido a lo» militares que, de vuelta 
del Transvual, entraban en su patria con la »a 
tisfaccidn Intima de haber cumplido con su 

El grabado A que acompnflan estas lineas re¬ 
presenta la llegada al castillo de Windsor, del 

de guardias que en Sud Africa ha luchado bajo 
un sol ardiente y con tropos tan aguerrida» 
como las del Transvnnl y Orange. 

parte y de tez blanca, volvían morenos, tostado» por 
el solj y el aire de la» regiones tropicales, llamando 
la atención el color de su piel, curtida por las fatigas 


de la campana, las noches al raso y las marchas for¬ 
zada», en pleno color africano. Ese es uno de lo» meno. 
res percances que podían pasarle A lo» inglese» en el 
Transvaal, pues mucho», no han vuelto, ni blanco» ni 


tostado», sino que han dejado sus huesos en los montes 
del Continente negro, despula de haber luchado 
valientes en muchos encuentros. 



En Is recepción de la rslns Victoria 


He aqui una cama con el 
Colchón ELÁSTICO de acero, "Muttoni" 


ELÁSTICO flexible y que no se diforma 

El máximun de la higiene y solidez 


Ensayar tino, para convencerse de 

las positivas VENTAJAS qne eT reporta. 


ES APLICABLE tanto á la» camas da hierro, como á laa da 

DIRIGIRSE A LAS PRINCIPALES MUEBLERIAS V FERRETERIAS, Ó A 



MUTTONI HERMANOS.—Calle 18 de Julio, 93.—MONTEVIDEO 


Los novios bmm mm m» "» 

7 TODA PERSONA QUE DEBE COMPRAR MUEBLES, 

DEBE ANTES HACER UNA VISITA A LA ORAN Y ACREDITADA CASA 

Es la casa que vende más barato y que mayores garantías ofrece á los interesados 
Variedad de muebles de estilos Modernistas, — 

—Especialidad en esta clase de trabajos. 



GRANDES REBAJAS 

CASA INTRODUCTORA Y FABRICA A VAPOR, 25 DE MAYO, 328 








GALERIA INFANTIL 



4{pUBIGANT-pARIS 

Nuevos perfumes para el pañuelo que han merecido la más alta distinción 


TcYPnmcíriiv 1000 



LO LITA 

SE ENCUENTRAN EN VENTA EN LAS PRINCIPALES PELUQUERIAS 


FARMACIA DE SANTIAGO BARABINO 

CILIE18 BE JULIO 328, Esq. CU 1 IEIM 


MONTEVIDEO 


Completa y moderna instalación, contando en 
su laboratorio todos los nparatos indispensables 
para un esmerado despacho. 

Medicamentos puros y recientes, provenientes 
de las casas más reputadas de Europa. 

Gotas de menta para perfumar la boca — artí¬ 
culo muy recomendado. 

DEPILATORIO AMERICANO 

Preparación recomendada é infalible para la 
completa destrucción del pelo y vello mal colo¬ 
cado en la cara y brazos.—Su precio $ 0.61.1 


DISPONIBLE 









Lo* toldados canandento* 



Entre los cuerpo* militare* ingleses que han 
tomado parte en las batalla* librada* contra loa 
valientes boers en el Africa del Sud, figura un 
batallón de voluntarios canadense* que *e han 
portado con singular bravura en todo* lo* ca¬ 
sos y que han contribuidomucho A las victoria* 
que las armas inglesas han obtenido en el te¬ 
rritorio del Transvaal. 

Arrojados y valientes, los bravos voluntarios 
del Cañad* han vuelto * Inglaterra, de paso 
para su tierra natal, habiendo dejado en lo* 
campos de Africa á muchos eompaftero*. y vol 
viendo muchos heridos t It/validos, 

La reina Victoria, desroda siempre de pre 
miar A los que por su pal* han luchado, recibió 
personalmente A los voluntarlos canadenaes, aten¬ 
diéndolos con cuidado d interesándose por ras 


A los que volvían del campo de batalla int 
dos pero condecorados por sus generales, i 
gió palabras de agradecimiento en nombre 
Reino Unido y su causa. 


La reina Victoria saludando i un herido del batallón de Voluntarlos 


s escenas reproduce nuestro gra- 




LOS 

REFRESCOS 

CDSENIER” 



NO CONTIENEN 

FÉCULA 
NI GLUCOSA 


SON GARANTIDOS PURO AZÚCAR 


-=t3 rxned.allas d.e 0130 y 

Seis grandes diplomas d.e honcr 

Fuera de concurso y miembro del jurado en varias Exposiciones y 

PRESIDENTE DEL JURADO EN LA DE PARÍS 1900 











aíxiK Ajm-asMánco 


Vste específico 
Va jf 

es el reipcdio ipás seguro para la curación del asina, w 
}^I nómero de las curas es de todos cuantos j| 
Óan óeeóo uso de dicl)o ELIXIR. 


Preparado por J. MARTINEZ OLASCOAGA 

FARMACEUTICO POR MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES 


Una de las cartas recibidas que atestiguan lo manifestado 


•> Salto, Julio 30 de 1900. 

|¡ 

j Señor J. Martínez Olaacoagn.—Salto. 

| Muy señor mío: Bien hace usted en 
| pregonar las virtudes curativas del ej.íxir 
j ANTi-ASMÁTrco, que usted elabora, pues 
j tanto en mí como en otras personas que 
i lo han usado, los efectos dcesapreparación 
han sido sorprendentes. 

Desde varios años padecía continuos y 
violentos ataques de asma, habiendo es¬ 
tado sometido durante todo ese tiempo á 
diversos tratamientos médicos, y tomado 
los específicos de mis renombre, sin resul¬ 
tado alguno satisfactorio; antes por el con¬ 
trario los accesos eran cada vez más fre¬ 
cuentes é intensos. 

i En tan desesperada situación me fué 
i recomendado el elíxir anti-asmático 


Martínez, y desde las primeras tomas de 
su maravilloso específico, se inició i 
notable mejoría, tal, que el ataque que an¬ 
tes duraba hasta 12 horas ahora desapa¬ 
rece con solo una cucharada en el término 
de tres cuartos de hora. 

Ante un resultado tan halagüeño, me 
decidí á seguir al pie de la letra sus ins¬ 
trucciones respecto al empleo del elíxir 
en los intervalos entre dos accesos, y con 
placer puedo asegurarle, que á la vez que 
han cedido la violencia y la duración de 
los mismos, su presentación es cada día 
más rara. 

Al autorizarlo para la publicación de 
estas líneas, me es grato saludar á Vd. atte. 

Nicolás Curioni. 


« DEPÓSITOS: 

« MARTINEZ OLASCOAGA V GOZALBO * 

SALTO (República del Uruguay) j* 

♦ Señores ROCH, CAPDEVILLE, JAHN y Cía. jt 

« MONTEVIDEO 
















CABAríA RCYLCS 



TELEFONO: 

LA URUGUAYA, 1619 


EN VENTA TODO EL AÑO: 

Caballos de tiro y silla, puros y mestizos 
perfectamente adiestrados 
DOMA, EDAD Y SANGRE GARANTIDAS 
TOROS Y VACAS DURHAM DE CABAÑA 
animales de gran origen y gran peso 

Por informes: Cabaña Reyles, Colón. 


AGUA ttineRAL 

MARAVILLOSO DIGESTIVO 

DEPOSITARIOS: 

FABIMI Y PUGA 

25 DE MAYO, 179 

MONTEVIDEO 


SALUS 


LUIS DUFAUR 


CUYO, 630 

BUENOS AIRES 


EL VOLCAN 


DE DOMINGO R1NALD1 

18 DE JULIO, NÚM. 324 
Teléfono: La Cooperativa, 191 

'>»• MONTEVIDEO •«=; 


EMBRIAGUEZ 

Los hombres de ciencia están de acuerdo en que 
el uso excesivo de los bebidas alcohólicas es de fa- 
tales resultados para los ebrios, que generalmente 
son nucidos por enfermedades pravísimas con •- 
locura, la epilepsia, la nefritis (dolencia de la 
(Iones) y el embrutecimiento moral y físico <t 

*.'—'—-[sitas I 



BAZAR, FERRETERIA V JIUETBRIA 

DE 

B. YRISITY 


TALLER MODELO 

CALLE RINCON, NUMERO 225 

de TEODORO CORRALEJO 

40 °,„ de rebaja 





























Doroalecbe y Reyes 



inPRencA 

arcíscica 


Librería, Papelería 
Encuadernación y 

Fábrica de sellos de goma 


Casa especial para la impresión de 
Libros, Revistas, Tesis, Acciones, Cheques, 
Periódicos ilustrados, Memorándums, Circulares, 
Conformes, Diplomas, etc. 


CALLE 18 be JULIO, Núms. 77 y 79 

Entre Convención y Arapey 
MONTEVIDEO 





Sección amena 

Á cargo de Blas Mil 


3 

Con ente número tres formnr un cinco »in quitar na 
da y agregando lo que se quiera. 

Capitón Vknrno. 

ANAGRAMA 


Martínez pagó ¡í Clara 


Nombre y apellido de una distinguida nina. 


¡Tan solo tr 
indicios da 


in profundo 
s primera 


De pronto se divisa 
t.a sombra de un humano 
Que tambaleante pisa. 

{Quidn es? ¡Ahí es Vejarano 


Al pobre Vejarano, 

Que presto lo derriba 

Y cae el desgraciado 

De una dos prima nrriba, 

Y queda allí clavado. 

De ahí luego levanta 
Mas. todo ensangrentado, 

Y su figura espanta 
Al mis despiadado, 


Allí donde cayó, 

J. A. IxiRlCAt.OU. 

JEROGLÍFICOS 

PELO COLORADO 


ML 





Soluciones: —Al número 28: A la charada: Caro¬ 
lina. Al anagrama: Carolina Garda Actvedo (equivo¬ 
cado). Al salero de felicidad: ríquraa, progresamos, 
amor, hora, amar, mozo, tu y yo. Al acróstico: Montevi¬ 
deo. A los jeroglíficos: I.* ¿Te casas? 2." Túnica, 3.» 
Encarnación. Ai rompe cabezas chino: 



Correspondencia de ROJO Y BLAMCO 


Tarj'etero Postal 


J. V. M.— Montevideo.—Envidioso! 

C. N.— Aceptados los versos. Se tendrá en cuenta la 
observación y se agradece las felicitaciones. 

Sección Amena 


Turquesa.— Aun no creo en sus creencias á cerca de 
mi. Gracias por sus juegos, son muy bonitos. 

Yo.— La charada es buena, el verso es malo y lo de- 
mfts bastante regular. Gracias por lo que sirve. 

Sisebulo .5.°.—No habla contestado por creerlo inne¬ 
cesario. Tu juego irá para el próximo número, pero 
manda la solución, pues hay muchas de ese apellido. 

Matusalén.— I-a primera es desastrosa, 

La segunda lo es también, 

La tercera, cuarta y quinta 
Solo son dignas de usted. 

Fílese en la otra solución de la primera charada. 

Contilio. — Su anagrama no irá porque no trae solu¬ 
ción, y el jeroglifico tampoco porque es un plagio in- 


PVwms.—D e sus cinco juegos quizá pueda sacarse algo 
Carropo. — Recibimos su charada. Gracias. 
Baldomcro. — La indiscreción es muy mala 
Estimado Baldomcro. 

Según me dice Turquesa, 

En uno que se las echa 
De cumplido caballero. 

Mimosa. — Agradezco sus bonitos juegos y sus slnce 
ras felicitaciones. 

Ruth. — Irán. Gracias. 

Yunyulo. —Quizá pueda utilizarse algo. 

Nota. —En el próximo número se contestará el resto 
de la correspondencia. 


Correo Administrativo 


S A. G. — Trinidad. — De acuerdo con su liquidación 
de 31 de Diciembre pasado, recibimos el importe. 

A. C.—Salto.—Recibimos importe de su úitima liqui¬ 
dación. Se le remitieron 20 ejemplares del número ex¬ 
traordinario. No podemos remitirle los 50 ejemplares 
que pide por que está agotado. 

L. //. — Treinta y Tres.— En esta semana se le en¬ 
viará la liquidación pedida. 
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TELÉFONO: L/\5 DOS COMPAÑIAS 











Rojo y Blanco 


DORNALECHE Y REYES ADMINISTRACIÓN: SAMUEL BLIXÉN 

editores CALLE 18 DE JULIO, 77 Y 79 director 
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Insolación 


A quella alegre y encantadora juventud, 
rebosante de vida y de entusiasmos, des¬ 
cansaba ahora en los rústicos bancos de la amplia 
glorieta que en los fondos del jardín, coquetamente 
cubierta por glicinas en flor, se levantaba como 
una gran cúpula 

Un momento ha, como bandada de traviesos 
chicuelos on la hora del recreo, corrían locamente 
por el jardín, bajo los rayos del sol, poblando el 
aire de grititos nerviosos y de 
sonoras carcajadas. 

Las explosiones de su ju¬ 
ventud, habían sido aplacadas 
por aquellas carreras á través 
de los senderos ornados de lu¬ 
jos primaverales. 

Nadie conversaba. Ligera 
respiración agitaba los pechos. 

Parejas de enamorados, for¬ 
maban grupos interesantes en 
el abandono de sus cuerpos, en 
el descanso muelle de los unos 
en los otros. 

Aquí y allá, mujeres de diez 
y ocho á veinte años, hermosí¬ 
simas en su cansancio, morenas 
unas y rubias otras, con 
adorables cabezas recostadas 
sobre el hombro de sus vecinas. 

Aquella agitación había sido 
sustituida ahora por una lasitud dulcísima, por 
un sopor delicioso. Los cuerpos languidecían más 
y más, sumiéndose en la dulce embriaguez de la 
sonnolencia que los iba posesionando como una 
gran caricia aterciopelada. 

Laura y Julio, los dos que más se amaban, 
contemplábanse arrobados. 

Oh ¡cómo se querían aquellas dos almas! Ja¬ 
más conjunción de corazones y de espíritus se 
había realizado con la fe ardiente, con la sublimi¬ 
dad con que se realizara la de Laura y de Julio. 

Era uno de esos amores raros, exóticos en nues¬ 
tra edad demasiado positiva; uno de esos amores 


que pedía el romántico escenario de la Edad Me¬ 
dia, con sus castillos feudales, sus trovadores y 
sus caballeros. 

En aquella época de los torneos, él hubiera sido 
uno de los tantos trovadores que al pie de la mo¬ 
rada de sus damas, entonaban endechas de amor, 
y luego, por escala de seda, ascendían hasta el 
balcón dónde aquellas los esperaban, para estre¬ 
charlas contra su corazón y entreabrir el capullo, 
de sus labios con un beso casto; 
y, noble y valiente él hubiera 
sido, también, uno de los tan¬ 
tos caballeros, que en la arena, 
disputaran el cariño de sus ama¬ 
das á terribles rivales. 

Apuesto, varonil, caballerez- 
co, era Julio. 

Buena, elegante y hermosa, 
era Laura. Poseía ésta un ros¬ 
tro de Madona; sus ojos eran 
pardos y melancólicos; su mi¬ 
rada de una dulzura infinita, 
eternamente impregnada de 
amor, era corriente que en su 
alma brotaba á raudales con¬ 
fundiéndose con la que, impe¬ 
tuosa, surgía de la de Julio. 
En su busto de romana, escul¬ 
tural, admirablemente propor¬ 
cionado, se fundían todosf los 
atributos de las itálicas matronas. Aquellos ins¬ 
tantes eran de suprema felicidad para ellos, pues, 
su lasitud, se hundía en el deliquio de sus ternu¬ 
ras, que se diluían en suspiros y palabras entre¬ 
cortadas. 

De la gran calma del corazón de Julio, bro¬ 
taron de improviso, notas de una música acari¬ 
ciadora. 

—¡Oh vida mía! ¡qué feliz me siento á tu lado! 
— le decía él mirándola con los ojos. 

— Yo también— contestóle ella, muy quedo. 

—Quisiera estrecharte contra mi pecho y per¬ 
manecer así toda la vida! 



Francisco Costa 








Laura no le contestó; pero en", su mirada, se 
reflejaba la respuesta. ¡Qué felicidad tan grande 
sería la de poder vivir eternamente en los brazos 
de su dueño! 

Y él prosiguió: 

— Quisiera, de rodillas, decirte que te quiero, 
para hablarte con la humildad de un esclavo á 
su reina! Y tu ¿me quieres mucho? 

— Sí, mucho! 

Su conversación iba languideciendo. 

Frente á ellos estaba Pedro, el amigo querido, 
de aquella pareja ideal. Este los contemplaba son¬ 
riente, feliz con la felicidad de sus amigos, á la 
que él había contribuido en gran parte, prestán¬ 
doles su ayuda en los primeros tiempos de sus 
amores, con un desinterés y sinceridad sin límites. 

Pedro quería á sus amigos 
entrañablemente. Sin embar¬ 
go, la maledicencia, puesta en 
acción por medio de anónimos 
infames, había hincado 
diente ponzoñoso en 
aquella amistad. Se 
decía que Laura no 
era indiferente á los 
requiebros de Pedro 
y que en esos cam¬ 
bios de recíproca 
amistad, iban en¬ 
vueltas sus simpa¬ 
tías. 

Para Julio no era 
un misterio lo que 
al respeto se mur¬ 
muraba; pero, con 
verdadera filosofía, 
hija de las segurida¬ 
des que tenía en el 
cariño de su amada 
y en la sinceridad 
de propósitos de su 
andigo, había recha¬ 
zado indiferente las 
viborillas de la envidia y de la maledicencia. 
La curiosidad, ¿ pesar de lo adormilado del es¬ 
píritu de las que descansaban en la glorieta, vigi¬ 
laba, con vngn inconsciencia aquella pareja que 
siempre despertara en ellas envidias mal encu¬ 
biertas. 

Fuera de la glorieta, la temperatura era eleva- 
dísima. El sol volcaba sus candentes rayos sobre 
aquella exuberante vejetación, toda florecida. En 
cambio, la permanencia allí era deliciosa, pues, 
hallábase la glorieta casi totalmente rodeada por 
un recodo del arroyuelo, cuyas aguas siempre 
frescas á causa de la arboleda que lo circuía, sal¬ 
picaban, al saltar por entre las piedras de las gru¬ 
tas artificiales, las glicinas que en todo el explen- 
dor de su florescencia, la cubrían. 

Y á pesar de la frescura allí reinante, Laura 
seguía con el rostro encendido y con el pecho un 
<2 


tanto agitado. De pronto, cuando más estático 
Julio la contemplaba, una gota de sangre, y otra 
y luego un hilo de ella resbalando hasta la comi¬ 
sura de sus labios, se desprendieron de una de 
las fosas nasales de Laura. 

Como impulsados por una corriente eléctrica, 
Pedro y Julio ofreciéronle al mismo tiempo sus 
pañuelos á Laura. 

Esta, inconscientemente, por puro hábito de ga¬ 
lantería, aceptó el de Pedro, en tanto éste, cari¬ 
ñosamente, la decía: 

- No es nada; una pequeña insolación... 

Julio quedóse con el brazo estirado en actitud 
de ofrecerle su pa¬ 
ñuelo á Laura, sin¬ 
tiendo en su corazón 
un malestar indes¬ 
cifrable, algo que le 
impedía respirar li¬ 
bremente. 

De improviso, una 
voz misteriosa, inte¬ 
rior, debió herir su 
oído desagradable¬ 
mente, pues, con un 
movimiento nervio¬ 
so, púsose de pié, 
fijando resueltamen¬ 
te su vista hacia el 
grupo de mujeres 
que, habiéndolo vis¬ 
to todo, cuchichea¬ 
ban, comentando lo 
ocurrido. Entonces 
posó su mirada, fija, 
dura y acerada en 
el grupo que forma¬ 
ban Laura y Pedro. 
Este con tierna so¬ 
licitud le prestaba á 
ella su ayuda. 

¡Dios santo, sería 
cierto!... ¿Porqué 
ella habría aceptado el pañuelo de Pedro y no el 
de él, el de su novio?... ¿Qué, no era acaso una 
obligación de ella preferirlo á él que á cualquier 
otra persona?. . ¿Sería cierto que ellos se ama¬ 
rían en secreto como así lo afirmaban sus amigas? 

Volvió á fijar en éstas su irritada mirada, y sólo 
vió rostros burlones, ironías sangrientas dibuja¬ 
das en sus labios. 

Aquellas viborillas de la envidia se enroscaron 
en su corazón, inyectándole el veneno de los ce¬ 
los. Su naturaleza ardiente estalló entonces como 
un volcán. A su frase caballeresca y mimosa su¬ 
cedió la imprecación. 

Laura y Pedro lo miraban azorados, creyendo 
que se hubiera vuelto loco. Luego, cuando tuvie¬ 
ron conciencia de lo que pasaba, trataron de dar 
explicaciones, de convencer á Julio de su error, 
de infiltrar en su alma la fe de otros tiempos. 





Pero él, lívida la faz, con los labios tembloro¬ 
sos, les contestaba, enronquecido, incoherencias, 
palabras inconclusas, estropeadas por la nerviosi¬ 
dad y por la ira. Se había olvidado de todos los 
convencionalismos sociales, y en aquel instante, 
aparecía el hombre en su verdadera naturaleza. 
Después, relajado su sistema nervioso por el es¬ 
fuerzo cayó exhausto sobre el banco. 

La crisis de furor había pasado. Una oleada de 
sentimiento se agolpó en su garganta, desbordán¬ 
dose en un sollozo. 

— ¡Qué has hecho!... ¿Pero dírne, ya no me 
quieres? —le dijo entonces Julio á Laura,con voz 
suplicante. 

Laura no pudo contestarle. Su sufrimiento era 
intenso. ¡Cómo, y él dudaba de su cariño, del ca¬ 
riño de ella! ¡Que suplicio tan grande ¿Como 
era que no se moría de dolor y de vergüenza? 


Julio no supo interpretar el silencio de futura. 
Levantóse de su asiento y, dirigiéndose á ésta, 
pronunció su sentencia: 

— ¡ Bien... tu lo quieres — hemos roto para siem¬ 
pre! 

Con paso vacilante, abandonó la glorieta y dio 
sus primeros pasos por el jardín. 

Un grito de dolor, de reproche, de pasión, lo 
contuvo: 

— ¡Julio! ¡Julio! 

Era Laura que lo llamaba con todas las ansias 
de su alma herida; Laura que avanzaba hacia él 
y que, loca de amor, llorosa, sacudiendo de sí 
todos los orgullos humanos, se arrojaba á sus 
plantas, suplicante, pidiéndole perdón. 

Él la levantó en sus brazos y la estrechó con¬ 
tra su corazón, apasionadamente, 

Francisco Costa. 


Los nuevos jueces de paz 



E l Tribunal Superior de Justicia por una de 
sus acordadas fin de siglo, renovó en buena 
parte el personal de jueces de paz del departa¬ 
mento de Montevideo. La elección del poder ju¬ 
dicial ha sido unánimemente reconocida como 
acertada; los nuevos jueces responden por su ho¬ 
nestidad, competencia y laboriosidad, condiciones 
encomiables que han de apreciar debidamente los 
vecindarios en que van á repartir y administrar 
justicia. Letrados en su mayoría, próximos á gra¬ 
duarse otros, va llenándose así el deseo de que 
nuestros jóvenes abogados encuentren al abando¬ 
nar la Universidad, campo en que desenvolver sus 
facultades. Los nuevos jueces de paz han entrado 
al ejercicio de su cargo en el primer día del siglo, 
previo juramento que prestaron ante el juez de 
feria doctor Andrés Montaño, con actuación del 
escribano actuario señor Ramón Barbot, que ocu¬ 
pan el centro de la fotografía que nuestro gra¬ 


bado reproduce y que fué tomada en el mismo 
acto. 

Están además, en ella, por su orden José Pedro 
Ramírez Chain, Pedro Lago, Luis Alberto de 
Herrera, Luis de Vila, Benjamín Fernández y 
Medina, Carlos Criarte y Antonio Bastos. Por 
más que se trata entre tan distinguida juventud 
de uno de nuestros compañeros de Redacción — 
Benjamín Fernández y Medina—y aún contra¬ 
riando su habitual modestia — queda también di¬ 
cho á su respecto—y dicho con toda justicia y 
verdad—y por cuenta de Rojo y Blanco todo 
lo consignado en las líneas que anteceden. Y es 
obligación que muy gustosos cumplimos—decla¬ 
rar al cerrar esta nota que los jueces de paz que 
antecedieron á los nombrados en sus funciones 
seccionales, han merecido de los vecindarios res¬ 
pectivos, manifestaciones de simpatía por la con¬ 
ducta observada en largo tiempo de actuación. 






Hortus Conclusus 


En el lugar más poético de la Tierra Santa, en 
aquel que inmortalizó el Cantar de los Cantares 
y que fué preferido por el Rey poeta, se está le- 



El Huerto, casa del guardián 


pillas, á todas las celdas y oratorios, donde ora 
un alma enamorada de Jesús»; y en el otro se ve 
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Estanques de Salomón 



vantando un Santuario-Asilo que representará 
al Uruguay y á la Argen¬ 
tina en aquella patria co¬ 
mún de los cristianos. 

La construcción del San¬ 
tuario se debe á la iniciativa 
del actual Arzobispo de 
Montevideo, doctor don Ma¬ 
riano Soler; y él está vincu¬ 
lado á la devoción de la Vir¬ 
gen del Huerto y á la insti¬ 
tución de hermanas de ca¬ 
ridad que lleva ese título, y 
atiende nuestros principales 
establecimientos de benefi¬ 
cencia hace cuarenta años. 

Ya los muros del Santua¬ 
rio se van elevando en el 
poético recinto del Huerto 
Cerrado, y antes de poco, si 
la generosidad de los fieles 
de ambos países del Plata no 
decae, dotarán junto álacruz> 
las banderas celestes y blan¬ 
cas, símbolos de ellos, bajo 
el cielo que cubre el lugar de 
los más grandes prodigios. 

No es posible dar idea 
gráficamente de lo que será 
el Santuario; pero podemos 
hacer conocer algo del fa¬ 
moso lugar en que se levanta. 

Así, en nuestros dos gra¬ 
bados se ve: en uno, parte del 
huerto con la casa del guar¬ 
dián, rodeadu de aquellos 
árboles que, como hace tres 
mil años florecen y esparcen Imagen de N. 
sus aromas según la expre¬ 
sión de un poeta que los vió: «á todos los con¬ 
ventos y monasterios, á todos los templos y ca- 


el más grande de los estanques ó piscinas,que Sa¬ 
lomón hizo abrir para regar 
el huerto y que aún per¬ 
miten hacer de aquel lugar 
una excepción en la reseca 
y generalmente estéril tierra 
de Palestina. 

Están los estanques abier¬ 
tos en la roca viva: el ma¬ 
yor, el que se ve en nuestro 
grabado, recibe las aguas 
del fons signatus, la fuente 
sellada, que los árabes lla¬ 
man Ras-el Ain, y que tam¬ 
bién recuerda una de las más 
bellas imágenes del Cantar 
de los Cantares. De ese es¬ 
tanque caen las aguas en 
un segundo y del segundo 
al tercero. De éste las aguas 
bajan al huerto que está en¬ 
tre dos montañas paralelas. 

Allí tenía Salomón su pa¬ 
lacio de Verano; y allí com¬ 
puso su misteriosoy ain igual 
cántico; más tarde los Cru¬ 
zados levantaronen aquel lu¬ 
gar un castillo y un hospicio. 
Las fotografías del Huer¬ 
to fueron tomadas por nues¬ 
tro distinguido compatriota 
don Alberto Heber Jackson 
en uno desús viajes, y forman 
pftrte de una espléndida co¬ 
lección de la que esperamos 
poder publicar ejemplares de 
igual interés. El tercer gra- 
S. del Huerto hado representa la imagen de 
Nuestra Señora del Huerto 
que va á colocarse en el Santuario y es donativo 
de una piadosa señora de Montevideo. 







Torpe venganza 


Entre las flores de la estrofa mía, 
Como si fuera en primorosa aljaba, 
Las Aureas flechas de mi amor guarda 
Cuando por ti mi corazón latía. 

Mas, luego pude abandonarte un día; 
Y, al ver que tus desdenes olvidaba, 
Murió en mi vida la deidad de Saba 
Que mis tesoros á tus pies ponía. 


Pero (ay! no sé que misterioso Yago 
Puso en mis ojos la visión de Otelo... 

De mis venturas terminó el halago, 

Cogí el arco diabólico del celo, 

Tiré las flechas de mi amor impago 
|Y en vez de herirte las clavé en el cielo! 

Cuzmán Paplnl y Zas. 


Por los pobres de Canelones 


Unn fiesta de caridad altamente simpática Be ha 
celebrado en Canelones —por iniciativa de la Cruz 
Roja Uruguaya—á beneficio de los perjudicados 
por el último ciclón que arrasó importantes zonas 
de aquel depar- 
tamento. — El ~ 
pequeño teatro 
de Guadalupe, 
lleno de concu¬ 
rrencia distin¬ 
guida, ofreció, 
en su escenario, 
interesantes 
números del 
programa del 
festival perfec¬ 
ta y artística¬ 
mente conclui¬ 
dos. Entre los 
cuadros más 
dignos de men¬ 
ción y sin per- 
juicio de la 
bondad de las 

°tms partes de la fiesta — figuró un minué admi¬ 
rablemente bailado por niños y niñas de la lo¬ 
calidad. Fué esta la nota más alta y simpática— 
nosdicenues- 
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Bailando el - Minué 



Señora Juana Peña 


la vinculación que á la inocente infancia se se¬ 
ñala en estas fiestas de caridad impuestas por 
los grandes desastres populares, que lo mismo 
afectan al hogar de unas cunntas familias que á 
la riqueza pú- 
blica.—Repro¬ 
ducimos, para 
que acompa¬ 
ñen á estas lí¬ 
neas, las foto¬ 
grafías en que 
aparecen los 
niños y niñas 
que bailaron el 
minué y los de 
la señora de Pe¬ 
ña y la señorita 
Delia Puig y 
Maciel, de ésta 
capital, que fué 
expresamente 
á Canelones á 
prestar su con¬ 
curso en la ve- 

lada, en la que, además tomaron parte el joven 
Froild.n Vázquez, las señoritas María Isabel 
Borbonet, Adela Piera, señores Carlos y Elbio 
Trápani y Enrique Gamba. En el grupo del mi¬ 
nué formaron los niños Teresa Piera, Estela Le- 
gnani, Esmeralda Borbonet, Lesbia Torres y Ma¬ 
rio Borbonet, Antonio Legnani, Ornar Rossi y Ju¬ 
lio Pereira. Las fotografías originales son obra 
del joven B. tiróle- . 
ro y enviadas á Ro- v 
jo y Blasco' galaii- ! 
teniente por don j 
Antonio Bazzino, j 
que es uno de los | 
elementos progresis¬ 
tas con que cuenta 
Canelones. Es de 
notar que la señora 
de Peña, que dirigió 
el baile de minué 
cuenta setenta años 
de edad. 
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Sta. Delia Puig y Maciel 





El Cerro 


Comenzaremos por sentar una monumental paradoja 
y haremos una afirmación que tiene el extrailo mérito 
de ser a la vez perfectamente exacta y absolutamente 
falsa: Montevideo es plaza fuerte. Este honroso privi¬ 
legio, que grita muy alto en favor de un pueblo que 
hace tales sacrificios para defender la ciudad que es 
llave de la patria, nos otorga dos derechos, uno inme¬ 
diato: el de ser saludados por los callones de las naves 
extranjeras que visitan el puerto y uno eventual y fe¬ 
lizmente lejano: el de ser bombardeados por esos mis¬ 
mas amables barcos en caso de guerra. 

Verdad que de las fortificaciones que en otro tiempo 
nos hicieran tan dignos de respeto, ni las ruinas que¬ 
dan, verdad que la previsión moderna no ha creído su¬ 
plir con otras las obras de defensa que levantó la pre¬ 
visión antigua, y aún es verdad que solo en algunos 
mapas ultramarinos se ve indicada nuestra ciudad con 
la estrella que es signo inequívoco de que allí hay ca¬ 
llones y aún quizás artilleros — pero pese á esas tres 


roso nombre de una de las calles de Montevideo: San¬ 
ta Teresa. Pero como esa fortificación fronteriza (se 
hiergue sobre una loma íl 35 millas al SO. 1/4 S. de la 
punta de Castillos Chico) no fué obstáculo para que el 
enemigo continuara sus correrlas tierra adentro, re 
solvió el gobierno espaflol, con mucho tino, que se des 
tinaran 2.500,000 pesos para la fortificación de Monte 
video y Mnldonado, y dispuso, con mayor tino aún, 
que ese dinero se sacara de las riquezas inagotables, 
aunque ya agotadas, del Perú. Y aquí es sensible ad¬ 
vertir que el Perú se hizo el zonzo en lo posible, y que 
esas obras se suspendieron entonces, como es moda 
suspenderlas hoy, por falta de recursos. Sin embargo, 
amén de las murallas que se levantaron y de algunos 
bnstiones que se hicieron, se construyó también la for¬ 
taleza del Cerro, que ustedes ven todavía hoy en la 
cumbre de nuestro Atlns, A 140“7 sobre el nivel del mar. 
Si no miente la inscripción de una piedra que forma 
parte de los pcllascos que rodean el fuerte, eso ocurrió 



Fortaleza “General Artigas’’ 


verdades, prolija y sucesivamente enumeradas, seria 
aventurado negar que la fortaleza General Artigas ha 
desaparecido ya de la cumbre del Cerro y que sus ca¬ 
llones, aunque anticuados, chicos, é inservibles, puedan 
ser clasificados de otra manera que como instrumentos 
bélicos. Solamente un cambalachero poco meticuloso 
les encontraria acomodo probable en el catálogo de las 
curiosidades históricas ó prehistóricas. 

La fortaleza entera es una curiosidad histórica y 
como tal, solo tiene derecho á vivir de su pasado. Fué 
construida A fines del siglo pasado para defender A la 
ciudad de un enemigo temible: los portugueses. ¿ Los 
portugueses ? SI, seflores: los portugueses. El hecho 
es inverosímil pero cierto. No todo lo que la historia 
cuenta, es mentira. Esa nación que es hoy una simple 
fnctorin de la Inglaterra y cuya existencia se prolonga 
gracias A su resignada sumisión, fué en tiempos no 
muy lejanos un estado poderoso, que proclamó él tam¬ 
bién (i si lo sabremos nosotros!) el derecho del más 
fuerte. Para retener los avances de los portugueses se 
fundó en 1753 una fortaleza A la cual se le dio el hon- 


hace 114 allos, allá por 1786. Otros datos: las murallas 
del edificio central se levantan A 3“ del nivel del suelo, 
tienen 1”20 de espesor y ocupan 600 metros cuadrados 
de base y el todo está rodeado por una explanada 
de piedra que mide 7" de ancho en tres de sus caras 
y 10” en la otra. Estas caras están admirablemente 
dispuestas ( valga la opinión de nuestros generales más 
entendidos en el arte de fortificación). Una de ellas 
domina la parte del rio que se extiende inmediata A la 
entrada del puerto, la otra la falda O, del Cerro y la 
boca del rio Santa Lucia, la que está A Ja derecha de 
éste, una vasta zona dff terreno que se extiende hacia 
el NO. y en cuyos lindes aparece el pueblo de Las 
Piedras y finalmente avanzan otras dos caras forman¬ 
do Angulo saliente para defender, la una, los caminos 
que desde la Villa del Cerro llevan ni Pantanoso y 
Paso del Molino y la otra la entrada de la bahía y el 
desembarcadero del Cerro. Todos estos resultados de 
la estrategia los ha de obtener nuestra fortaleza me¬ 
diante algunos cánones Krupp que representan el últi¬ 
mo modelo de hace treinta afios y que son absoluta- 







mente iguales á los que acompañaron A los ejércitos 
del Gobierno en la última peregrinación revolucionaria, 
amén de otrns piezas de bronce que nunca matnrAn A 
nadie y que reúnen A este mérito el de que dentro de 
15 días, se podra decir de ellas que pertenecen al siglo 
antepasado. Con el bronce de esos cánones se fundirán 
algún día las estatuas de los grandes hombres que es 
tamos esperando hace ya tiempo! Ellos han asistido, 
firmes en sus trincheras, A la sangrienta epopeya de 
nuestra independencia. En la guerra vomitaron fuego y 
plomo <contra los enemigos de la patria, en la paz, 
cantan con ronco estruendo la gloria de nuestros gran¬ 
des aniversarios. Salve etc! El Cerro y sus callones 
tienen una historia larga, que haremos corta. Desde su 
inauguración oficial —que se celebro recién en 1804,— 
hasta. 1843, la fortaleza, poco menos que abandonada, 
desprovista de guarnición, despojada de sus arreos bé¬ 
licos, iné condenado A desempellar en la vida civil el 
luminoso oficio de farola, farola que un buen día de¬ 
rrumbaron los callones enemigos. Brown, que mandaba 
la escuadra argentina, intento apoderarse de la isla de 
Ratas, y aunque fué rechazado por los orientales con 
grandes pérdidas, el Gobierno se apercibió de que era 
menester colocar al Cerro en estado de defensa y se 
resolvió que se le artilllara con cañones de A 18 y 36, 
que hablan sido dados de baja hacia años, y que por 
aquel entonces armaban en calidad de postes las es¬ 
quinas de nuestras calles principales Un año más tar¬ 
de la sitiaba una fuerza del ejército de Oribe al mando 
inmediato del coronel José Marín Flores. Un complot 
que se tramo para hacerla volar costo la vida A Anto¬ 
nio Crespo, que (dice la historia, aunque la íra$e pa¬ 
rece de novela sentimental), se dejó seducir y el 24 de 
Abril fué sorprendida por las fuerzas sitiadoras. El año 


53 la devolvió A la vida privada. Se la doto de un faro 
de siete lámparas de kerosene, que elevándose á 148 
metros sobre el nivel del mar es visible á 20 y aún A 
25 millas de distancia. Recién en 1861 se le asigno una 
guarnición de 50 hombres, lo cual no impidió que Ti¬ 
moteo Aparicio la tomara en 1875 para abandonarla dos 
dtas después. En 1882 se la cambié el nombre antiguo 
por el de General Articas, que hoy conserva y se le 
dio otra vez una guarnición, que fué suprimida en 1891, 
para devolvérsele más larde. 

Tal es su historia. Su tradición, que también la tiene, 
ha hecho correr de padres A hijos y de hijos A nietos, 
que en la fortaleza existe una salida subterránea, an¬ 
tes muy poco conocida, hoy totalmente ignorada, la 
cual en caso de sitio permite comunicar, según unos, 
con el mar, y según otros, con el polvorín del Estado 
que dista A un kilómetro próximamente al N.O. Hoy 
pocos creen en la existencia de tal subterráneo: ello 
se debe sin duda A que todavía no ha pasado de la 
crónica histórica á la novela. En cuanto á nosotros, 
soto podemos afirmar que si se golpea el suelo con el 
pie en el paraje donde aun se conservan los vestigios 
de la luneta que construyó Garibaldi durante la defensa 
(200 metros al Norte de la fortaleza), se advierte fácil¬ 
mente por la peculiaridad del sonido que á poca profun¬ 
didad, el piso está hueco. ¿Qué no hay en todo el cuento 
un átomo de verdad? Puede ser... Quizás poroso mismo 
es curioso... Aunque, en resumen, y esto ya lo hemos 
dicho, toda la fortaleza constituye hoy una curiosidad. 
Por eso la visita tanta gente. Sobre todo, la visitan (ha' 
gamos honor á la verdad ), los jefes del ejército que son 
poco disciplinados y nada afectos al Gobierno. Éstos 
pasan nlli verdaderas temporadas. 


Desengaño 


Después de recios combates 
Por la fatiga rendido, 

Quise rodearme de olvido, 

V hundirían)en la soledad; 
Pues confié en que el reposo 



José E. Espalter 


Que A mis sentidos llegara, 
Bajo sus alas calmara 
Del alma la tempestad. 


Las enervadas pasiones, 

Las dormidas ilusiones, 

De aquel sosiego á favor; 

En hora cruel me anunciaron, 

En hora que no esperaba, 

Que aquel sosiego guardaba, 

La agitación y el dolor: 

Ni en los mares, ni en la vida. 

La tempestad se ha extinguido, 
Cuando el viento se ha dormido, 

V vuelve el sol A brillar. 

En la superficie tersa, 

Las olas apenas laten, 

Pero, implacables combaten 
En los abismos del mar. 

¡Ay del bajel y del alma, 

Que en paz mentida confiaron, 

Y rendidos se entregaron 
De la honda mansa al amor! 

En la bonanza apacible, 

Que viene tras la tormenta. 
Tranquilo el mar, aun intenta 
Su último golpe traidor. 


Pero el pesar olvidado, 


José Espalter. 








La tumba del beso 



E l viento doblaba las violetas sobre sus en¬ 
debles tallos y el cielo se entenebrecía con 
los furores de la tormenta, como un .gran manto 
de luto que turbaba su obscuridad y su silencio 
con el serpeo de los relámpagos y la voz ronca de 
los truenos... 

En el rancho donde vive la morocha de ojos 
verdes; en el rancho de terrón alumbrado por la 
luz miserable de un candil de aceite de potro, re¬ 
zan dos mujeres arrodilladas y temblorosas, ren¬ 
didas en aquel momento en que la naturaleza 
juega con los ombúes seculares y con las moles de 
granito. 

La abuela agobiada por el fardo formidable de 
muchos lustros, siente en la mente el confuso tro¬ 
pel de sus recuerdos, abandonando unos pnra 
darle sitio á otros por el orden que en la sucesión 
del tiempo les corres¬ 
ponden. 

Y se alternan las 
alegrías con los dolo¬ 
res con tanta rapidez 
que se confunden, que 
parecen diluidos 
un solo molde; mien¬ 
tras la moza, la de 
ojos tan verdes como 
las aguas del mor en 
una tarde de primave¬ 
ra, recorre su pasado, 
su ayer, con una sola 
mirada, con un solo 
pensamiento, sin un pesar que la intranquile, sin 
un dolor que le corroa el corazón de quince pri¬ 
maveras. 

Mientras recorre las cuentas del rosario enveje¬ 


cido, sus manos ocultan un objeto, el retrato del 
paisanito que bien la quiere, que ella guarda en 
su seno como un tesoro robado, como un talismán 
de valor inapreciable, que en la horrible noche 
aquella distraía el pensamiento de la niña, ale¬ 
jándolo de los temores sombríos, para transpor¬ 
tarlo á los jardines que forja la ilusión, más pu¬ 
ros que tejidos por Querubes y más frescos que 
regados por Dircena!... 

Ln morocha no conoce más emociones que las 
sentidas en el despertar de sus pasiones dormidas 
en el alma como el capullo en los jardines. Y lo 
mismo en los días de bonanza besada por los mi¬ 
mos de una brisa amiga, que en los días obscuros 
en que una mano invisible derrama el late de los 
terrores, su primer suspiro, su primer sonrisa, su 
primer pensamiento son para el paisano que ln ado¬ 
ra, como adoran los 
claros de la luna las 
débiles avecillas de la 
selva. 

Cuando tiemblan 
las paredes del rancho 
al embate del hura¬ 
cán, la niña con los 
brazos cruzados y la 
cabeza lánguidamen¬ 
te inclinada, piensa si 
su amante habrá en¬ 
contrado en noche tan 
terrible un amparo 
para descansar; si des¬ 
velado en el fondo de su lecho tendrá para ella 
todos sus pensamientos y si siente el corazón tan 
caliente como ella siente el suyo al pensar en él... 

Los truenos lejanos le hablan de dolores y la 







fatídica claridad de los relámpagos le hablan en un 
lenguaje que oye por primera ve*. Y siente miedo 
por el bien que adorn, más que por la viejita que 
solloza arrinconada, vigilada por su mirada filial. 

Jucga con el retrato, con calor, con miedo, son- 
riéndose para alejar un presentimiento que la do¬ 
mina y que la absorve alejándola de aquel teatro 
de truenos y centellas. 

Miró con cariíto á la vieja abuela que en nque* 
líos momentos se creía habitante de la última no¬ 
che é irguiendo el talle con majestuosa arrogan¬ 
cia, alzó el retrato de su amado para darle el pri¬ 
mer beso do amor y realizar aquel pensamiento 
que la dominaba. 


Y al alzar el cuadrito á la altura de la boca en¬ 
treabierta por aquel ensueño virginal, un rayo que 
extremeció á las cercanías, dejó á la niña de los 
ojos verdes eternamente dormida con la vista cla¬ 
vada en el retrato carbonizado también por el 
rayo asesino, y loa labios contraídos por una son¬ 
risa de inmensa alegría y de dolor inmenso. 

El primer beso que iba á salir de sus labios 
murió en el fondo del alma, mientras el cielo 
como un gran manto de luto turbaba su obscuridad 
y su silencio en el serpeo de los relámpagos y la 
voz ronca de los truenos. 

Luis Hierro. 


Nuestra marina 

D ebemos saludar en este número de Rojo y Blanco, y lo 
hacemos muy gustosos, la aparición do un nuevo libro 
nacional «Apuntes y recuerdos marítimos», destinado á reseñar 
la vida y el progreso de nuestra pequeña escuadra desde que 
con el la se fundó, por así decirlo, la Armada Nacional. Su autor, 
el capitán do navíg don Jorge V. Bayley, lia dedicarlo el libro 
ni señor Presidente de la República á quien reconoce dotado 
por la naturaleza de un bien probado carácter, enérgico y orga¬ 
nizador, y también de un espíritu observador de primera línea. 

Cree el señor Bayley que es tiempo ya de que huyamos de las 
estériles tinieblas y penetremos en la fértil y luminosa senda del 
progreso,—y para ello,—para que penetre la claridad —declara 
necesario rasgar el velo que prodúcelas tinieblas — que son sus 
nobles y patrióticos propósitos al hacer la publicación del libro 
cuya aparición saludamos. Nuestros marinos y nuestros hom¬ 
bres de gobierno, muy especialmente, deben leer la obra del señor Bayley, que va ilustrada —di¬ 
remos de paso —con grabados muy apropiados, que reflejan las peripecias y viajes principales de 
nuestras pequeñas naves de guerra. 



Jorge V. Bayley 


Diplomática 


Una última placa olvidada en la máquina nos 
tenía reservadn la agradable sorpresa de esta sim¬ 
pática nota —que publicamos hoy á título de re¬ 
cuerdo <le la hermosa y simpática fiesta realizada 
en Villa Dolores, el día de Navidad y á la que 
concurrió, co¬ 
mo todos 
ben, nuestra 
más distingui¬ 
da sociedad, 
lt e p r o d u c e 
nuestro graba¬ 
do, en efecto, 
la instantánea 
tomada en mo¬ 
mentos en que 
recorría las pin¬ 
torescas instalaciones de Villa Dolores, el señor 
Ministro de España don Felipe García de Ontive- 
ros, acompañado de su hijo el doctor On ti veros y 
La Plana, asesor letrado de la Legación á su 
cargo. La personalidad simpática del diplomático 


español aparece doblemente realzada en ese acto 
en que las canas adquiridas en largos años de 
vidn laboriosa tenían como marco obligndo y lu¬ 
ciente millares de juguetonas cabeciles de cabe¬ 
llos de ébano. La presencia de la diplomacia en 
aquella fiesta 
de los niños 
destinada á le¬ 
vantar el tem¬ 
plo que ha de 
cobijar maña¬ 
na á los peque¬ 
ños desvalidos, 
agradó á nues¬ 
tro colaborador 
artístico que no 
pudo resistir á 
la tentación de ofrecer aquella sencilla escena á 
la consideración de los lectores de esta revista. 
Los niños, al contemplarla en sus hogares, po¬ 
drán obtener de sus mayores una ligera y muy 
humana lección. 
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Páginas de música 


E stamob en deuda con nuestro diligente co¬ 
rresponsal del Salto y ahí va la chance¬ 
lación, bien merecida por cierto, lo mismo por la 
nota simpálicn quo importa, que por el interés que 
despierta siempre en nuestro público todo aquello 
que significa desarrollo de la cultura en los cen¬ 
tros sociales de la República. Dedicamos, por esto 
mismo, en el número extraordinario del l.° de ano, 
dos páginas al Liceo Eslava, del Salto, que da 
la más alta «lea de los progresos que allí se rea¬ 


bran en la enseñanza de la música. Quedamos 
comprometidos entonces á hacer conocer de los 
lectores montevideanos y de los del resto del 
país, una lindísima página musical de su director 
el señor Marciano Diez y Plaza, á quien tan dig¬ 
namente acompañan, en sus esfuerzos, las bellas 
y elegantes señoritas salteñns quo forman el cuerpo 
de alumnas del Liceo Eslava. Ahí está la página 
prometida (pie suponemos ya sobre el atril de 
cada piano de casa de buen tono. 




Rojo v Bi.asio acaba de nseeurnr la colaboración del distinguido diletante seftor Santla. 
curará en breve, en sus página». I* sección destinada á nne.lro. maeat^ 

“ÍJJÍ5ÍÍ - i*HL«SSÍ n 3»“ ,,üle " ,e » «*« c «da uno. I.ncolaboración de Kablnl no es 
üá^o men^Intere^tíf ° n “ han * r,,rcc,Jü °‘’ or,un “* n °'“ ’^re 


apareciendo en 
— va, aln embarco 
musical y sobre otros 
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Los porrazos de Sorianito 


L a actual temporada taurina tiene una ca¬ 
racterística. No se trata, como podrían su¬ 
poner ustedes, de la bravura del gnnndo, ni de lu 



destreza de las toreras, (sic) ni de la conciencia 
de los empresarios. La característica á que aludi¬ 
mos, es la cantidad extraordinaria de golpes, po- 



Porrazo núm. 2 


lor recalcitrante, y que posee sin duda una piel 
inaugereabte... 8¡ 1a muchacha esa no aprende á 
volar, no será sin duda por no haberse lanzado á 



Porrazo núm. 3 [2 

practicar por los espacios. Las instantáneos que 



Porrazo núm. 4 


rrazos y revolcones, que reciben á cada instante 
las señoritas de la cuadrilla. En cuanto sale un 
becerro del toril, ya hay dos 6 tres muchachas ro¬ 
dando por la arena, en cómica diversidad de pos¬ 
turas. Ese es todo el atractivo 
de la fiesta. Mientras Asun¬ 
ción, con una prudencia dig¬ 
na do otro oficio, esquiva el 
bulto detrás de los burlade¬ 
ros, (sin duda por temor al 
deterioro del ternolceleste en 
que aparecen ajustadas y 
comprimidas las opulencias 
de su garbosa personn), la 
intrépida Sorianito se ofrece 
á lns caricias de los toretes, 
que tienen una decidida pre¬ 
dilección por sus encantos. 

Ocho, diez, veinte veces por corrida, resulta cor¬ 
neada, cnganchnda ó arrojada por los aires la 
casi heroica señorito, que ha demostrado un va¬ 



Porrazo núm. 5 


acompañan á estos líneas, la exhiben en diferen¬ 
tes situaciones: debajo del toro, arriba del toro, 
al costado del toro. Pero Sorianito es como An¬ 
teo: cuanto más golpes recibe, á mayor altura se 
levanto. PodHa decirse de 
ella también como del cora¬ 
zón de Julián el de la Verbe¬ 
na: •cuantos más golpes le 
dan — más dura la maldecía», 
sino fuera irreverencia apli¬ 
car este último epíteto á una 
representante del bello sexo. 
Por otra parte, loa revolco¬ 
nes continuos dan razón á lo 
que dicen los verdaderos afi¬ 
cionados: que, con la cua¬ 
drilla de Rodero, el arte anda 
por los sítelos. ¡Y tonto 1 A 
estas horns la afición tauromáquica está casi, —y 
sino casi — descalabrada. 

InaU <t» A. OtilU. 












Gatera — apodo dado á Juan Gómez, 
sér bondadoso al extremo de esos que 
llevan las bondades y eljcorazón sen¬ 
cillo reflejados en el rostro y que ex¬ 
puestos á los vientos del mundo hacen 
de su persona una especie de hoja seca, 
sujeta á inconstantes ventoleras y re¬ 
molinos clasificada de infeliz en la flora 
humana —Gatera, decíamos, tenia su 
castillo. Un castillo de cimientos sóli¬ 
dos, como que eran construidos por su 
imginación tarda y pesada, y arquitec¬ 
tura que aunque severa y esbelta tenía 
algo de gracia ligera y suave derrama¬ 
da, eso sí, sólo en lo alto de sus torres. 

Gracia ligera y suave que era su ale¬ 
gría, nacida, precisamente como á mu¬ 
chos, en la cabeza para bajar ó subir, 
que para el caso es lo mismo al corazón 
y quedarse allí creciendo sin cuidado, 
fructificando en el abandono y echando 
de cuando en cuando flores que acari¬ 
ciaba la rara vez que su labor ruda le 
dejaba desviar la vista de la tierra y po¬ 
nerla en las alturas. 

Sonreía entonces Gatern y veía es¬ 
parciendo claridad é iluminando su cas¬ 
tillo perdido en el azul, la luz de los 
ojos de Chuvita. 

¿Chuyita? Era la hija de don Cosme, 
feliz y rico labrador; garrida moza, for¬ 
tachona, coloradote incitante como el 
placer, pero esquiva y arisca; la dicha 
de su casa y tormento de muchos don 
Juanes, amén del pobre Gatera que no 
entraen cuenta por razones explicadas. 

Entre aquellos, uno—Enrique López, 
airoso y gentil mancebo — llegando con 
frecuencia á su memoria, luciendo más 
dominanteen su recuerdo y extasiándola 
en sueltos con regocijadas fiestas de caricias y ternuras, producíale sus turbaciones y tristezas. 

Turbaciones y tristezas que permanecían ocultas, silenciadas y sentidus por iguni en Chuvita, Ga¬ 
tera y Enrique, siendo para los tres, fuego torturador reconcentrado que los quemaba y consumía, lo 
que debiera ser vivido resplandor que irradiara en el alma. 

De ahí que tal fuego contenido, al subir y próximo á estallar en chispa ante el choque de la mi- 
ruda sólo los azotase por dentro y los enrojeciera como granada, por fuera. 

La casualidad vino en ayuda, obró á modo de brea y el fuego se expandió en llamaradas de 
bengala y artificio para la amartelada pareja y mortificantes y voraces para Gatera que llorando ¿ 
mares, relataba sus cuitas desoladas. 




















¿Era posible? ¿Su castillo carecería de aquella 
filigrana retozona, de aquella luz y de aquella 
gracia, que eran su recreo cuando miraba á lo 
alto? ¿Y si lo destruyese? No, primero matarse... 
Permanecería triste, sombrío, severo, inconmovi- 
blp._Era el destino... 

V así, sollozante, lamentaba su desencanto, la 
pérdida de su luz que él Imbía creído mero adorno 
fácil v seguro de adquirir y por lo tanto innece¬ 
sario de cuidado, y que sin embargo lo convulsio¬ 
naba en todo su sér, ¡que lo que se pierde en lo 
azul también conmueve y es parte y completa a 
lo que se arrastra por el suelo! 

Don Cosme escuchaba y no tanto por lo oue á 
su parte interesaba sino por lo angustioso y largo 
del relato que chocaba á cada palabra con el des¬ 
precio irónico que marcaba su sonrisa, gastaba 
paciencia y no poca. 


En un descanso que se tomó éíatern, puso aquel 
punto final á la perorata espetándole altanero, 
socarronamente en vez del bálsamo esperado y el 
consuelo pedido: 

-Lágrimas de mujeres. ! Ni que no tuvie¬ 

ras. . .—v se marchó contoneándose ufano, alar¬ 
dea mío de su supremacía amorosa. 

Y aquella virtud ingenua, ignorante de que el 
matrimonio da patente y acrece y multiplica en 
número los tenorios seductores, soportó rudeza tan 
infame, mezclando las lágrimas, alivio de su 
cuerpo con un: 

- Será mi destino! —alivio de su alma crédula 
y fatalista. 

Manuel Pastor. 

San Jok 1 , de 1000. 


Campanazos 


Se hn hecho mucho ruido alrededor de unas celebres 
campanas destinadas A la iglesia de la Aguada y se ha 
dicho que sus loques estiin llamados A conmover a la po¬ 
blación, pues que han de oirse A cinco y seis leguas A 
la redonda. I.o creemos —hombres de buena fe, como 
nosotros somos, y acostumbrados como estamos A escu¬ 
char A todas horas los repiquetees formidables con que 
alegran nuestro barrio los campaneros de los Capuchi- 


venimos hablando. — Cuando mucho, se nos antoja, se 
han de hacer digna competencia las unas A las otras, 
dando sus campanazos por igual. Y esto nos hace pen 
sar que serla muy conveniente, algunas veces para del¬ 
tas gentes, —los que tienen suegra y una docena de dii- 
quillos en casa, por ejemplo. Podrían chillar los niucha- 
_i— -- i-, impunemente: aquellos formidables 






nos. Pero no queremos creer que las campanas que aca¬ 
ban de llegar lleven ventaja A las que nuestros vecinos 
tienen en uso; aquellas si que son campanas, y aque¬ 
llos si que son campanazos! Qué han de ser ni siquiera 
parecidas las de la Aguada! Jugamos una apuesta: el 
día que se extrenen estas que loquen «las mías. —asi 
las llama la nena de casa —y que loquen las de la Aguada, 
V veremos como solo se trata de una filfa descomunal, 
digna sin embargo de las descomunales campanas de que 


vlr en este mundo! —de apagar los gritos y berrinches 
de unos y otra».— Pero dejemos todo esto para cuando 
empiecen A sonar las de la Aguada, cuya reproducción 
ofrecemos. A Ululo de campanazo anticip'ado — y que fue¬ 
ron tomadas en el momento de ser descargadas en el 
muelle y colocadas en Ins zorras que hablan de condu¬ 
cirlas A la dichosa parroquia. 

Campanlllita. 



Un primer premio 

Con breve apunte del corresponsal en Meló 
llegó á nuestro poder la fotografía que repro¬ 
ducimos. Representa como se ve á un gaucho 
puesto con todo lujo, con todos los detalles 
necesarios al traje clásico de nuestros campos, 
teniendo de la rienda, el parejero aperado, á 
su vez, con el lujo que emplean siempre nues¬ 
tros paisanos en lo mejor y más estimable de 
sus prendas. Con razón dice lacónicamente el 
apunte aludido del corresponsal: Frtictuoso 
Massiolta.— Meló. — El gaucho que obtuvo el 
jrrimer ¡tremió en el certamen de la Sociedad 
• La Enramada» .'—¡'Ah, criollq! ¡si nos pare¬ 
ce verle! 


Fructuoso Massiotta 














Romerías españolas 

Continúan siendo todavía nota 
de actualidad las romerías espa¬ 
ñolas porque, uunque extra ofi- 
cialmente siguen aún, si bien no 
con tanta animación como en los 
tres primeros días. Aprovechamos 
la ocasión para ofrecer á los lec¬ 
tores estas dos vistas que repre¬ 
sentan, la una la salida de la co¬ 
misión de la fiesta, del local de 
la Asociación el 24 «le Diciembre 
y la otra un grupo de los clásicos 




gaiteros, tomado 
el l.° de a fio en 
momentos en quo so 
disponían á organi¬ 
zar una de mufíei- 
ras y jolas que fué 
toda una gloria! No 
les faltó, por cierto, 
público y el baile so 
prolongó hasta la 
noche. 

Probablemente, 
todavía boy habrá 
danzantes en el 
Campo Eúskaro. 
Por de pronto hay 
todavía carpas y 
gente que desearía 
que la juerga dura¬ 
ra todos los domin¬ 
gos. 



Una flor luce en mi agitad» vida: 

¡l.a más bella y fragante! ¡la mita pura! 
Hroló de tu alma hermosa, enardecida 
Al soplo del amor; por <51 mecida, 
Esparce la ventura. 

Cunndo al beso de la Aurea Primavera 
Despréndese la fúlgida corola, 

V sus pétalos niveos, por doquiera 
Arrastra el aire en rAfaga ligera 
Como vibrunte ola, 

No sé si van de 1 a onda cristalina, 

A matizar el deslumbrante seno, 

Ó si su esencia límpida, divina, 

66 


El lodazal insano contnminn 

Y transforma en veneno... 

Cayó de mi alma en el crlstnl radioso 
La dulce flor que fecundó tu pecho... 

No se perdió su aliento delicioso... 

Cayó en lago sereno, misterioso, 

De nacarado lecho. 

A impulsos de vivísima ternura, 

La anegué, delirante, entre caricias; 
Borróse, ante su encanto, la amargura; 

Se evaporó, del mal, la hiel impura, 
Surgieron mil delicias. 

Nido gentil de blancas Ilusiones 
Donde Ilutan perfumes y sonrisas; 

Miraje azul de angélleu* visiones; 

Eco tierno que trae las canciones 
De rumorosas brisas, 

Es para mi tu «mor, mi bien amado! 

Tu amor mfts puro que los rayos suaves 
De la Aurora de manto sonrosado, 

Mas dulce que el arrullo enamorado 
De las celestes aves. 

Clara Clannetto. 

























Un hijo de Pierrot 


C uando terminaban en la herrería los gol¬ 
peteos de los hierros y se apagaban las 
fraguas, el muchacho quedaba en el taller pen¬ 
sando en la extraña figura blanca que vagaba en 
su mente, sin lugar ni fecha, con las caprichosas 
evoluciones de un fuego fatuo. Aquella figura 
blanca era la de un hombre, con el rostro enha¬ 
rinado, que saltaba haciendo sonar los cascabeles 
de su traje, sonreía con su boca pintada de rojo y 
hacía piruetas ante la alegre concurrencia... 
¿Quién era?... El pobre muchacho no lo sabía, 
pero recordaba, por natural é inocente asociación 
.de ideas, siguiendo las peripecias de su vida, una 
noche de invierno en que se encontró abandonado 
en una puerta, en medio de la infinita desespera¬ 
ción de un cielo sin estrellas, de un ambiente he¬ 
lado y de una oscuridad tan negra como el infi¬ 
nito ese en que se ahoga la vida. Después, el rudo 
trabajo de las fraguas; haciendo soplar aquel 
monstruoso pulmón que 
mantenía la vida de la 
hornalln ardiente. 

Desde aquella terrible 
noche nada nuevo cono¬ 
cía. Siempre entre car¬ 
bón y entre hierros, no 
sabía de la vida más de 
Jo que se desarrollaba en 
el pequeño infierno de la 
herrería, donde el fuego, 
el ruido y el cansancio 
lo atormentaban. Pero de 
noche pensaba, y pensa¬ 
ba siempre en la figura 
blanca y alegre, que 
acertaba á definir, y á la 
que tenía el cariño res¬ 
petuoso que á las visiones dulces y misteriosas. 
Y pensaba más en ella, cuanto más intensos se 
hacían en él los deseos de la pubertad, que lo 
atormentaban con extrañas somnolencias y le 
hacían imaginar que fuera de aquel antro había 
otra vida sonriente y llena de luz. 


Un día, un gran día de sol, reinaba en las ca¬ 
lles insólita algazara. Gritos, músicas, cantos: un 
caos de alegrías desenfrenadas. Y como si una 
súbita luz penetrara en su mente, como si un ex- 
tremecimiento eléctrico lo despertara, dió de pronto 
formas precisas á la hasta entonces indecisa figura 
blanca. La veía bien dura y exacta, haciendo 
contorsiones y riendo á boca llena en una gran 
mueca de la locura general. Y sintió al mismo 
tiempo una borrachera; la sangre empezó á co¬ 
rrer ardiente, sus nervios se agitaron hasta el de¬ 
lirio y desconociéndose á sí mismo, sintiendo que 
se abría su espíritu, tuvo en el obscuro taller, lleno 
de hollín, la visión esplendente de esa vida que 
imaginaba, vida de luz, de músicas, de colores. 


vida que había soñado tan lejana como imposible, 
hasta no creer en su existencia. Y así como la figura 
blanca se le había presentado tan delineada, sus 
vagos deseos se volvieron intensos hasta marearlo 
y casi inconscientemente lavó el hollín, se en¬ 
harinó la cara pintándola con grotescas pincela¬ 
das rojas y con una suprema fuerza de rebelión, 
se lanzó á la calle. Era el primer día de Carna¬ 
val. Cuando se encontró envuelto en las oleadas 
de gente loca que gritaba luciendo sus extrava¬ 
gantes trajes multiculores, cuando oyó aquellas 
músicas de cascabeles se sintió tan otro, que le 
parecía imposible ser él quien había vivido en la 
herrería tirando del fuelle. Aquel era su centro, 
su verdadera vida. Y se lanzó en medio de la 
locura, del ruido, del desenfreno. Inconsciente¬ 
mente buscaba algo, y lo encontró en una más¬ 
cara que dejaba ver por su antifaz dos ojos ne¬ 
gros, boca picaresca y voluptuosa y en la que un 
cuerpo fino y flexible se 
revelaba en encantadoras 
nerviosidades. Era ella, 
Colombina, el comple- 
mentodesus vagosdeseos, 
y, abrazándola, siguieron 
los dos el torbellino. 

Tres días, tres días de 
locura y de placer con 
aquella locuela que tenía 
el capricho de excitar un 
amor ardiente en un co¬ 
razón nuevo. Tres días de 
orgías, de desenfrenos, de 
bailes, de borracheras, de¬ 
rrochando la vida. .. Era 
aquél el ambiente en que 
se sentía vivir el pequeño 
herrero! Peroá los tres días, se encontró,una nía' 
drugnda pálida y triste, tendido en la acera de una 
calle solitaria. La luz del crepúsculo filtrada en 
las nubes grises tenía tonos sombríos y en el si¬ 
lencio del amanecer, en la soledad de la ciudad 
dormida, en el aire pesado y con olor á tormenta, 
había algo de desesperante. El muchacho, ebrio, 
con la boca amarga y seca, sintió un inmenso va¬ 
cío, como si torio el aire de sus pulmones hubiera 
huido. Y en medio de su borrachera sintió con 
extraña clarovidencia que aquella vida de tres 
días había concluido... Hasta la locuela de ojos 
negros acababa de despreciarlo. Y por su rostro 
demacrado y lleno de harina, iban dejando sur¬ 
cos las gotas de sudor frío. Al verse tendido en 
la calle, pensó en aquella terrible noche de in¬ 
vierno en que lo recogieron y la figura blanca 
se le apareció como un espectro aterrador. 

Era el miércoles de ceniza. Algunos años an¬ 
tes Pierrot había abandonado aquel hijo en me¬ 
dio de la calle! 



Pedro L. Espinosa. 






La Exposición de Minas 



Vista general 


Otro magnífico certamen donde se pusieron unn 
vez más de manifiesto lns riquezas ganaderas del 
país, fué la Kxposieión-Feria recientemente cele¬ 
brada en Minas. Nada lia tenido que envidiar ésta 
á las celebradas 
en otros departa¬ 
mentos, ni en cuan¬ 
to á la cantidad y 
calidad del ganado 
ni en lo que se re¬ 
fiere á la anima¬ 
ción entre simples 
curiosos é interesa¬ 
dos por adquirir al¬ 
gún hermoso ejem¬ 
plar. 

Instalada la fe¬ 
ria en uno 4 de los 
más pintorescos 
parajes de los alre¬ 
dedores de la ciudad, en un amplio campo ro¬ 
deado de cerros y de espesura, el día de la inau¬ 
guración fué el paseo obligado de toda la pobla¬ 
ción á la que se agregaba no escasa concurrencia 


la atención. Tanto se admiraban los poderosos 
vacunos, como los carneros y ovejas que rivali¬ 
zaban en la finura de su lana, como los repre¬ 
sentantes de la raza caballar que se lucían ga¬ 
llardamente. 



Vista de los pabellones 


faclorio, obtenien¬ 
do algunos exposi¬ 
tores fuertes precios por los productos expuestos 
en el concurso. 

Ofrecemos á nuestros lectores estas tres ins¬ 
tantáneas, tomadas por el señor José R. Sal- 



Un remate de toros 


del centro. Todos las instalaciones fueron visita- gueiro, que darán ¡dea más completa de la her- 
das, sin saberse cual de ellas merecía llamar más mosa fiesta. 












Noche de Reyes 




— No, fie ninguna numera; sería «na inconve¬ 
niencia dejar que Enrique entrara en la habita¬ 
ción de Arturo. 

— Pero... 

— Señor mío, la situación «le su hijo es muy 


grnve; un caso de pulmonía á los seis años... 
Nada es posible hacer. Y en cuanto á Enrique, 
tan nervioso, tan impresionable, no es conve¬ 
niente que vea á bu hermano como está; tiene 
siete años y á esa edad las emociones fuertes... 

— Doctor, obedeceré. 

— l'sted, como buen padre debe hacerlo así. Ya 
que la fatalidad le lleva á usted un hijo, evite 
que el espíritu del otro pueda ser desequilibrado 
por una impresión tan «lolorosa como In de ver al 
compaílcro de sus juegos en ngonía. 

Y oon esto el doctor se retiró quedando al po¬ 
bre padre agobiado por el fatal pronóstico. 

Su hijo, su querido Arturo iba á morir irre¬ 
mediablemente. 

Enrique, á quien la prohibición de ver 
tí su hermano había dejado triste y lloroso 
en un rincón, vino á distraerle. 

— Papá, quiero ver á Arturo. 

— No es posible, Enriquito; ha dicho el 
médico que no. 

— ¡Si tengo que verle! Mañana es día de 
reyes y esta noche hay que poner los za¬ 
pa ti los en el balcón. Quiero saber que es 
Jo que va á pedir Arturo á los reyes Ma¬ 
gos. 

— No es eso cosa do tanta importancia. 
¿Sabes loque tu debes pedirle? 

— ¿Qué, papá? 

— Salud para tu pobre hermano. 

Y casi llorando, dejó caer la cabeza entre las 
manos. 


los puños cerrados y sin darse cuenta de por qué 
su pa«lre lloraba ahora como antes, cuando se 
fué el médico! 


que que contemplaba con triste nsotnbro el llanto 
de su padre, pasó á la habitación en que el pobre 
Arturo, tendido en su dimita, el rostro encen¬ 
dido y la respiración fatigosa, escuchaba pnla- 
liras de consuelo y «le aliento que inconsciente¬ 
mente casi iba «lieiémlole al oído su 
madre, arrodillada junto al lecho. 

La situación «leí enfermito em¬ 
peoraba por momentos. 


Ya eran las «loce de In noche. El 
médico, llamado un momento antes, 
acababa de llegnr, pero tínicamente 
para dar fe de la sentencia dictada 
por el mal. 

El niñito hnbía muerto. 

Á las palabras del médico siguió 
un momento de silencio. Luego em¬ 
pezó un movimiento inusitado en la 
casa. La madre del pobre niño sollo¬ 
zaba fuertemente junto á la cainita. 
El padre, sentado en una silla en el 
cuarto de Enrique, chupaba maqui- 
nnlmente un cigarro apagado. 

Enrique despertó y viendo á su pa¬ 
dre junto á la carnila, «lijóle: 

— ¿Han venido los reyes? 

-Sí. 

— ¡Oh! ¿Y lian traído lo que tu me dijiste qu«i 
pidiera ? 

—No, no lo han traído. Los reyes han venido, 
pero no á traer nada, sino á llevarse. 

—¿Á llevarse?... 

— Sí, se han llevado el alma de tu hermnnito. 

— ¡Ladrones! 

Y Enrique per¬ 
maneció sentado 
en la camn, con 


Luego, sin hacer caso de lns palabras de Enri- 


Rodolfo E. de Puga. 







Por las escuelas 



Escuela de I. r grado numero 5.—Directora: señorita Sofía Diano 

Han terminado ya loa exámenes «le las escuelas públicas en todo el país, acentuando la prueba á 
que cada una ha sido sometida, ln fama que tiene justamente conquistada el personal enseñante nació* 



Escuela de 1." grado número 10. —Directora: señorita Francisca Vacca 

nal, de indiscutible idoneidad. Con este número cierra Rojo y Blasco la tarea de información gráfica 
sobre esos actos, que se impuso voluntariamente; y declara su redacción que las páginas de la revista 



Escuela de 2.° grado número 5. — Directora: señora Maria V. de Abella 












Escoda de 1 ” grado número 2. - Directora: señorita Juana Pugni 


m han sentido honradas con las notas que han podido recojer sus reportera y colaboradores respecto 
de los mismos. Ixw grabados de este número ofrecen un grupo muy interesante, pues que se trata .le 
escuelas primarias que descuellan-cada una en su grado-de manera evidente. Al hnnl aparece el 
Jardín de Infantes, ensavo entre nosotros, de un género de enseñanza que puede considerarse como 
el más adelantado, y destinadoágeneralizarse en los primeros pasos de la infancia en la escuela, lian 
llegado ahora los momento.-» de reposo, bien ganados por cierto en la labor del ano escolar terminado. 



Jardín de Infantes. —Directora: señorita Enriqueta Compte y Riqué 



Carmen Bresque de Martínez 

General y justo sentimiento ha causado en la sociedad 
montevideana, el fallecimiento de la distinguida señoril 
Carmen Bresque de Martínez, ocurrido el día 2 del 
corriente. 

Más que sus vinculaciones sociales, más que su tradición 
de familia habían hecho merecer todas las simpatías ti la 
señora Bresque de Martínez, sus virtudes personales y el 
carácter suave y amabilísimo que se reflejaba bien en su 
rostro lleno de dulzura y serenidad, como se ve en el 
retrato que con especial agrado publicamos, rindiendo asi 
homenaje á.las virtudes de la extinta señora y al justo 
dolor de sus deudos. 












El primer montevideano del siglo 


Proponiéndonos como curiosidad interesante 
averiguar quien fué el primer naci¬ 
do en Montevideo, en el nuevo si¬ 
glo, hemos conseguido saber que ese 
honor ha correspondido al niño Jos¿ 

Pedro Domingo, hijo de Pedro Ber¬ 
nardo y de Filomena A les-andró. 

Este, que será el primer montevi¬ 
deano y acaso el primer uruguayo 
«leí siglo, nació en el primer cuarto 
de hora dol día l.° de Enero, en la 
calle Hocquart, sección del Barrio 
Reus (Norte), y su padre lo inscribió 
el mismo día l.°, poniéndole los tres 
nombres que mencionamos. 

Al presentarnos en la casa de Pedro Bernardo, 



nos encontramos con un niflo excepcional mente 
robusto V que, como se veri por la 
fotografía, representa en ves de los 
dos días que cuenta de vida, más 
de veinte. 

Deseamos muy de veras que este 
niño que ha tenido la singular fortu¬ 
na que cupo á Heine, de nacer con 
un siglo, esté dotado de todas laa con¬ 
diciones para ser felhty para honrar 
á su Patria. Si estuviéramos en un 
país en que ciertas ideas se toman en 
serio y prosperan, haríamos votos tam¬ 
bién porque desde ahora se decretara 
la obligación para el Estado de edu¬ 
car al niño nacido en tan señalado momento. 


Por los caídos en Paysandú 

En la Metropolitana se celebraron el día 2 del mes corriente solemnes exequias por los que caye¬ 
ron defendiendo á Paysandú durante el sitio que le impusieron las tropas á órdenes del General Flo¬ 
res en 1865. La iglesia, se¬ 
veramente enlutada, pre¬ 
sentaba en su nave princi¬ 
pal, dos largas filas de si¬ 
llas en que tomaron asiento 
los miembro- del Directorio 
del Partido Nacional, que 
asistió en corporación, lo 
mismoque la Comisión De¬ 
partamental, algunas sec¬ 
cionales y otros ciudada¬ 
no-, entre los que se piulo 
notar á los doctores Do¬ 
mingo Aramburú, Alfredo 
E. Castellanos, Juan José 
Segundo, Martín Bcrinduague, Bernardo García. Duviniioso Terra, Eduardo Vargas, señorea Eduar¬ 
do Acevedo Díax, Casaravilla, Carlos Mac-Coll, 
José R. Barbol, Silva y A Mufla, Ortega, Juan R. 
Albistur, A Menor R. Perevra, JoséS. Gonxáles, Ma¬ 
nuel R. Alonso. Ros, doctor Mariano P. Núftex, En¬ 
rique Iriartc, José Brito. Ovidio Warnes, Antonio 
Paseyro, doctor Arturo Berro y otros. 

El resto de la nave principal y gran parle de las 
laterales estaban ocupadas por familias de nuestra 
sociedad. Al concluir la ceremonia religiosa era muy 
numerosa la concurrencia que se agolpaba en el atrio, 
como lo revela nuestro grabado tomado de una ins¬ 
tantánea. Se produjo después un interesante desfile 
por la calle Sarandí y muchos de los concurrentes 
se dirigieron al Cementerio Central para visitar In 
tumba del general Leandro Góme*, jefe de la de¬ 
fensa de Paysandú — que se hallaba adornada sen¬ 
cillamente con gran cantidad de flores y coronas, 
entre las que se destacaba una enviada por los na¬ 
cionalistas do Florida. Durante todo el día hicieron 
guardin de honor en la tumba del general Gótnes 
diversos grupos de nacionalistas. 




«t 














En serio 

Apuntes de los festejos 


Nos preparábamos tocios para los grandes fes¬ 
tejos de fin do siglo, pero no contábamos con la 
huéspeda ó el huésped y nos llevamos chasco, 
pues que si bien la gente recorrió las calles y vi¬ 
sitó las iglesias, y anduvo (le tienda en tienda, de 
confitería en confitería y de bazar en bazar, no 
hubo una sola fiesta completa. La marítima, que 
figuraba como principalísima en el programa de 
los festejos, quedó postergada y nos preparamos 
ahora para concurrir á ella, seguros de que ha 
de ser de gran efecto. La batalla de las flores 
deslució grandemente, como es natural suponerlo, 
y por el estilo fueron ocurriendo los malos suce¬ 


sos que habrá, que cargar en la cuenta corriente 
que llevamos con el nuevo siglo. Nadie, sin em¬ 
bargo, ha de protestar, que de este siglo xx que 
dá los pasos primeros, mucho esperan los que 
de filosofías entienden y dictan cátedra á la huma- 
dad, haciendo augurios felices. Esperemos, pues, 
cuánto podamos, dando tregua á que crezca el 
bebé y en su desarrollo sea tan precoz en dádi¬ 
vas como fáciles son en promesas los snbibondos. 
Y así como á falta de pan buenas son tortas, 
confórmense los lectores, á faltas de notas de 
grandes fiestas, cou las que les ofrecemos ense¬ 
guida. 


En la comandancia de marina 



En línea de batalla 


las mesas. — La marinería, muy respetuosamente, 
se entregó aquel día al abordage tranquilo y sin 
peligros, de los suculentos platos que formaban 
el menú de su banquete, en medio de la más 
franca alegría. Hubo al final algunos brindis, en 
los que al par que se saludó al siglo entrante, se 
agradeció al Comandante General de Marina el 
amable obsequio que hacía á sus subordinados. 



La marinería comiendo 


El mal tiempo pudo contrariar, el 1.® de año, 
cuanto quiso, al Comandante General de Marina, 
pero no á su tropa que si bien se prepnraba para 
trabajar esa noche en que había de realizarse la 
fiesta marítima, postergada después para la de los 
Iieyes Magos, —fué agasajada bondadosamente 
por su jefe, que hízole servir un verdadero ban¬ 
quete en las cuadras de la Capitanía. Es del 


caso, tratándose de los festejos de fin y principio Los marinos saludaron pues dignamente y con 
del siglo, reproducir, como lo hacemos, las dos entusiasmo el nuevo siglo, rindiéndole los hono- 
fotografías tomadas, antes y después del asalto á res en toda regla. 











Nocturnas 




Contrariados anduvieron torio el día 
31 los fotógrafos que se privaban de to¬ 
mar con aquel diabólico tiempo de 11o- 
viznas, vistas y paisajes alegres del mo¬ 
vimiento de la ciudad; pero al fin el 
buen humor recobró su dominio y algo 
se trató de hacer —costare lo que costare 
—como que el público es exigente y en 
todo ha de ser servido á conciencia.— 

¿Dónde nos na t intos? — se pregunta¬ 
ron. Y pensando, pensando, se metieron 
ríe rondón unos en el Centro Gallego, t¡ Centro Gallego. — Iniciando un pas-de-quatre 

la espern de la primern campanada de 

las 12 de la noche, y otros en los snlr nes de la Srciednd Francesn donde, como en aquél, se ríes pe¬ 
llín por d Centro Familiar á na -¡gio 
y se saludaba al otro en alegre y bu¬ 
lliciosa danza. Cuantío los relojes mar¬ 
caron la hora precisa, tomada como úni¬ 
co medio de señalar solución de conti¬ 
nuidad al tiempo, las lámparas de 
magnesio produjeron sus rápidos esta¬ 
llidos y recogieron las placas las es¬ 
cenas que reproducimos con gusto, 
porque son el reflejo de las animarlas 
fiestas ríe dos centros recreativos que 
hacen honor á sus comisiones directivas 
y á sus asociados, que saben mantener 
En el Centro Fhmiliar.—Ur.os lanceros en progreso el núcleo social dentro del 

más discreto compañerismo. 


Las tres casas mejor adornadas 

Las tres cnsns que á juicio de los competentes misión Directiva de esta última Asociación, Rojo 
se distinguieron durante las fiestas, por sus ador¬ 
nos fueron las que ocupan el Hotel Central en la 
calle 25 de Mayo, el Club Alenmn en la de Rin- 




Club Alemám Hotel Central 

cón y la Asociación de la Prensa en la de Itu- Y Blanco reproduce las fotografías de los tres 
zaingó. Cumpliendo la promesa hecha por la Co- frentes. 










Asociación de la Prensa 


Aparte de esas casas hubo algunas otras dignas 
cuando menos de mención, tales como el Club Es¬ 
pañol en la calle 18 de Julio y dos casas de co¬ 
mercio de la misma calle. 

Notas originales no hubo en verdad en esta oca¬ 
sión; acaso porque falló el tiempo y porque el es¬ 
tímulo para decoraciones ha sido siempre nulo, pre¬ 
ocupándose más la gente del adorno vivo, de las 
bellezas que en grupos encantadores se presentan 
en los balcones, que de colgaduras vistosas y de 
colores chillones. 

Esta es la última nota de las fiestas del fin del 
siglo, el cual se portó como su sucesor: el uno mu¬ 
rió arrebujado en neblinas, el otro surgió á la vida 
como casi todos los niños llorando, y velado entre 
la misma persistente neblina que es el fundamento 
de la página que Rojo y Blanco dedica en broma 
á los festejos del fin del siglo. 


La Jefatura de Rocha 

El gobierno acaba de nombrar jefe político de Rocha al 
coronel Víctor E. González, que va á reemplazar al ciu¬ 
dadano don Rufino Larrosa. Se hacen buenos augurios de 
este nombramiento que los que conocen al coronel Gonzá¬ 
lez encuentran muy acertado. En cuanto al jefe político 
saliente todos los informes están contestes en que deja bien 
sentada su reputación de funcionario activo y digno. 

Tratándose de un departamento como el de Rocha, que 
se ha mostrado siempre preocupado del carácter del más 
alto funcionario local, es de desear que el coronel Gon¬ 
zález pueda responder dignamente á sus exigencias y coo¬ 
perar con feliz acierto y armonizando relaciones y fuerzas, 
al mayor adelanto de los intereses departamentales. 

Coronel Víctor E. González 



Menudencias 


Agradecemos al joyero don José Montegani los 
ejemplares con que nos ha obsequiado de la me¬ 
dalla que representa al General Artigas y que 
acuñó con noble é inspirada intención para dis¬ 
tribuir el l.° de año entre sus favorecedores. 

Muy cordial mente retribuimos y agradecemos 
jos saludos y felicitaciones que se nos ha dirigido 
con motivo del comienzo del nuevo siglo y del 
número inagural del mismo. 

COSAS 

En un examen universitario: 

El examinador.- Nombre usted un alcaloide. 

El estudiante: (Después de larga reflexión),— 
La vela de sebo. 

Otro examinador, (al primero confidencialmen¬ 
te, y como recomendándole el alumno): — Este 
joven es sobrino. 


El primer examinador. (Interrumpiéndolo im¬ 
paciente ). — Ya sé: del que inventó la pól¬ 
vora!. .. 

A un juez de Paz recientemente nombrado, 
le daban bromas en una reunión de damas, in¬ 
sinuándole que debía casarse inmediatamente para 
adquirir más respetabilidad, etc., etc. 

El novel magistrado respondió inmediatamen¬ 
te: — Señoras, yo como juez no me caso con na¬ 
die. .. 

En otro exámen (histórico): 

— Niños, quien fué el que trajo las primeras 
vacas ni país? 

Un niño, con ímpetu, como quien ha hecho un 
hallazgo. 

—jUn tambero! 
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De vuelta de Africa 



na de Inglaterra ha atendido con singular solid- 
ilos los militares que, de vuelta de los campos de 
batalla del Africa del Sud, han ido A presentarle sus 

Bien organizadas recepciones en las que su 
majestad ha hecho los honores del Palacio Wlnd- 
han acogido A los militares que, de vuelta 
del Transvaal, entraban en su patria con la sa¬ 
tisfacción intima de haber cumplido con su 

El grabado A que acompañan estas lineas re¬ 
presenta la llegada al castillo de Wlndsor, del 
coche que conducía al jefe del primer batallón 
de guardias que en Sud África ha luchado bajo 
un sol ardiente y con tropas tan aguerridas 
como las del Transvaal y Orangc, 

I-os soldados ingleses, rubios en su mayor 
parte y de tez blanca, volvían morenos, tostados por 
el soij y el aire de las regiones tropicales, llamando 
la atención el color de su piel, curtida por las fatigas 


de la campana, las noches ni raso y las marcha* for¬ 
zadas, en pleno calor africano. Esc es uno de los meno. 
res percances que podían pasarle A los inglese* en el 
Transvaal, pues muchos, no. han vuelto, ni blanco* ni 



He aquí una cama con el 
Colchón ELÁSTICO de acero, “Muttoni" 

PATENTADO EN LAS RtPOBLICAS ORIENTAL DEL UPUOUAT, ARGENTINA T BRASIL 
PREMIADO EN LA EJPOSlOOH NACIONAL OE 8. AIRES DE <8M 


ELÁSTICO flexible y que no se diforma 

El máximun de la higiene y solidez 

Ensayar uno, para convencerse de 

las positivas VENTAJAS que él reporta. 


ES APLICABLE tanto á las camas de hierro, como i las da 

DIRIGIRSE A US PRINCIPALES MUEBLERÍAS Y FERRETERÍAS, Ó A 


MUTTONI HERMANOS.—Calle 18 de Julio, 93.— MONTEVIDEO 


LOS nOViOS MimtiiMHimmiaii wH 

Y TODA PEESONA ftUE DEBE COMPRAS MUEBLES, 

DEBE ANTES HACER UNA VISITA A LA GRAN Y ACREDITADA CASA 


B. CAV1GLIA 


Es la casa que vende más barato y que mayores garantías ofrece á los interesados 


Variedad de muebles de estilos Modernistas. — 

— zzzzzzzzzzznzzzzz Especialidad en esta clase de trabajos. 

GRANDES REBAJAS 

CASA INTRODUCTORA Y FABRICA A VAPOR, 25 DE MAYO, 328 




















GALERIA INFANTIL 



4^ubigant—París 

Nuevos perfumes para el pañuelo que han merecido la más alta distinción 
KxF’OSICIÓN 1000 


REINA 

gyrano 



HIMENEE 

MAECHERITA 


SE ENCUENTRAN EN VENTA EN LAS PRINCIPALES PELUQUERIAS 


FARMACIA DE SANTIAGO BARABINO 

CALLE 18 DE JULIO 328, Esq. CUABEII 


MONTEVIDEO 


Completa y moderna instalación, contando en 
su laboratorio todos los aparatos indispensables 
para un esmerado despacho. 

Medicamentos puros y recientes, provenientes 
de las casas más reputadas de Europa. 

Gotas de menta para perfumar la boca — artí¬ 
culo muy recomendado. 

DEPILATORIO AMERICANO 

Preparación recomendada é infalible para la 
completa destrucción del pelo y vello mal colo¬ 
cado en la cara y brazos.—Su precio * O.W. 


DISPONIBLE 







Lot toldados canandentet 



Entre lo» cuerpo» militare* inglese* que han 
tomado parte en la* batalla* librada* contra lo* 
rállente* boer» en e» Africa del Sud, 6gura un 
batallón de voluntario* canaden*e* que *e han 
portado con «insular bravura'en todo* lo* ca¬ 
no* y que han contribuido mucho * la» victoria* 
que la* arma* ingle»a» han obtenido en el te¬ 
rritorio del Tranevaal. 

Arrojado* y valiente», lo» bravo» voluntario* 
del Cañad* han vuelto * Inglaterra, de paao 
para »u tierra natal, habiendo dejado en lo* 

. ampo* de Africa ft mucho* compañero*, y vot 
viendo mucho» herido* é Invalidó». 

1.a reina Victoria, de*co«a «iempre de pre 
miar ft lo» que por au pal» han liarhado. recibid 
personalmente ti lo* voluntario* canadrnie*, aten¬ 
diéndolo» con cuidado i ¡ntere*4ndo«e por *o» 
accione» de guerra. 

A lo* que volvían del campo de batalla invali¬ 
do» pero condecorado* por »ua generales, diri¬ 
gid palabra* de agradecimiento en nombre del 
Keino UniJo y »u causa. 


La reina Victoria taludando 


i un herido del batallón da Voluntarlo* 


Una de 
bado. 


gra- 




LOS 

REFRESCOS 

GUSENIER” 



SON GARANTIDOS PURO AZÚCAR 


NO CONTIENEN 

FÉCULA 
NI GLUCOSA 


49 nae&allae d.e OIKiO y 

Seis gra,n.d.es diplomas d.e h.oncr 

Fuera de concurso y miembro del jurado en varias Exposiciones y 

PRESIDENTE DEL JURADO EN LA DE PARÍS 1900 











ClíXtR flNTl-ASMÁTICO 


J^ste específico 

es el remedio más seguro para la curación del usipa. 
) pómero de las curas es de todos cuantos 

Óap óeclm Uso de diefio ELIXIR. 


Preparado por J. MARTINEZ OLASCOAGA 

FARMACEUTICO POR MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES 


Una de las cartas recibidas que atestiguan lo manifestado 


Salto, Julio 30 de 1900. 
Seílor J. Martínez Olascoaga.—Salto. 

Muy señor mío: Bien hace usted en 
pregonarlas virtudes curativas del ELÍXIR 
ANTi-ASMÁTico, que usted elabora, pues 
tanto cn-mí como en otras personas que 
lo han usado, los efectos de esa preparación 
han sido sorprendentes. 

Desde varios años padecía continuos y 
violentos ataques de asma, habiendo es¬ 
tado sometido durante todo ese tiempo á 
diversos tratamientos médicos, y tomado 
los específicos de más renombre, sin resul¬ 
tado alguno satisfactorio; antes por el con¬ 
trario los accesos eran cada vez más fre¬ 
cuentes é intensos. 

En tan desesperada situación me fué 
recomendado el elíxir anti - asmático 


Martínez, y desde las primeras tomas de ¡ 
su maravilloso específico, se inició una ¡ 
notable mejoría, tal, que el ataque que an¬ 
tes duraba hasta 12 horas ahora desapa¬ 
rece con solo una cucharada en el término ¡ 
de tres cuartos de hora. 

Ante un resultado tan halagüeño, me { 
decidí á seguir al pie de la letra sus ins- , 
trucciones respecto al empleo del elíxir 
en los intervalos entre dos accesos, y con 
placer puedo asegurarle, que á la vez que 
han cedido la violencia y la duración de 
los mismos, su presentación es cada día 
más rara. 

Al autorizarlo para la publicación de j 
estas líneas, me es grato saludar á Vd. atte. i 

Nicolás Ourioni. 


DEPÓSITOS: 

MARTINEZ OLASCOAGA Y GOZALBO 

SALTO (República del Uruguay) 

Señores ROCH, CAPDEVILLE, JAHN y Cía. 

MONTEVIDEO 
















Sección amena 

Á cargo de Blas Mil 


/UIOI ’tUJrt 

3 


ML 


CapitAn Vknkso. 

ANAORAMA 


Martínez pagó & Clara 


Nombre y apellido de una distinguida ñifla. 

CHARADA M, "° SA ' 

Derrama robre el mondo; 

De luces un derroche: 

La lodo en un profundo 



¿Quilín es? ¡Ah! es Vejarano 
Que trae en la cabeza 
un pe.... so soberano. 

El pe.... so tanto pesa 
Al pobre Vejarano, 

? uc presto lo derriba 
cae el desgraciado 
De una dos prima arriba, 

Y queda allí clavado. 

De ahí luego levanta 
Mas, todo ensangrentado, 

Y su figura espanta 
Al más despiadado, 

Pero al final del cuento 
Lo cierto es que £1 dejo, 

La tran— ¡cal digo, el peso 
Allí donde cayo. 

J. A. Imirigaldu. 

JEROGLÍFICOS 

PELO COLORADO 


Soluciones: —Al número 30: A la charada: Caro¬ 
lina. Al anagrama: Carolina Carda Acevedo (equivo¬ 
cado). Al salero de felicidad: riquesa, progresamos, 
amor, hora, amar, gozo, tu y yo. Al acróstico; Montevi¬ 
deo. A los jeroglíficos: 1.* ¿Te casas? 2.* Tánica, 3.. 
Encarnación. Al rompe cabezas chino: 


dias siglo , . 

Illas Mil saluda á todos los colaboradores de la sección, 
y á los lectores de Rojo v Blasco, haciendo votos por 
que en el siglo que empieza todo sea felicidad y bien¬ 
estar para la patria, y porque en el siglo que agoniza 
mueran para siempre los odios que aun existen entre 
los miembros de la familia oriental, haciendo de este 
modo la felicidad de la patria que desea ver a todos 
sus hijos cobijados por la bandera bicolor. 

Mandaron soluciones: .Yenila. Principio, Cadete. Tur¬ 
quesa. Yo Sisebulo 5 . m . Capitán Veneno. Parami.Ro 
berto, Rebenque, Aurorila S., Barbarita, Ruth, Ropptt. 


Correspondencia de ROJO Y BLAMCO 


Tarj'etero Postal 

Coqueta.— Buenos Aires.—Demasiado breve. 

‘\ M. /.-Montevideo.- — 

'. B. — Montevideo. — 

... parece aficionada. 

J. V. M.— Montevideo.—Envidioso I 

C. JY.— Aceptados los versos. Se tendrá en cuenta la 
observación y se agradece las felicitaciones. 

Sección Amena 

Turquesa.— Aun no creo en sus creencias á cerca de 
mi. Gracias por sus juegos, son muy bonitos. 

Yo.—La charada es buena, el verso es malo y lo de¬ 
más bastante regular. Gracias por lo que sirve. 

Sisebulo 5.°.—No habla contestado por creerlo inne¬ 
cesario. Tu juego irá para el próximo número, pero 
manda la solución, pues hay muchas de ese apellido. 

Matusalén .—La primera es desastrosa. 

La segunda lo es también, 

La tercera, cuarta y quinta 
Solo son dignas de usted. 

Fíjese en la otra solución de la primera charada. 

Coutilio. — Su anagrama no iré porque no trac solu¬ 
ción, y el jeroglifico tampoco porque es un plagio in- 




Venus.— De sus cinco juegos quizá pueda sac 

Carropo. — Recibimos su charada. Gracias. 

Baldomero.-l.ti indiscreción es muy mala 
Estimado Baldomcro, 

Según me dice Turquesa, 

En uno que se las echa 
De cumplido caballero. 

Mimosa. — Agradezco sus bonitos juegos y sus since 
ras felicitaciones. 

Ruth. — Irán. Gracias. 

Yunyulo. —Quizá pueda utilizarse algo. 

Nota. — En el próximo número se contestará el resto 
de la correspondencia. 

Correo Administrativo 

S A. G. — Trinidad. — De acuerdo con su liquidación 
de 31 de Diciembre pasado, recibimos el ic- 

A. C.— Salto.—Recibimos importe de st 

dación. .Se he remitieron 30 ejemplares d-.- 

traordinarlo. No podemos remitirle los 50 ejemplares 
que pide por que está agotado. 

L. //. —Treíntn y Tres. —En esta semana se le en¬ 
viará la liquidación pedida. 


imp..ri.-. 
u última 


liqul- 








Kh mas Antiguo VTñedo \ 


nurRw de la'Tlata 
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TELÉFONO: LAS DOS COMPAÑIAS 













